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L a  in s tru cc ió n  conform e la en tienden  au to res 
i lu s tra d o s , com prende  la educación  m oral y re li­
g iosa del h o m b re. L as ciencias y a r le s  no son m as 
que m edios aux iliares en  m anos d e  un  p ro feso r in­
te lig e n te , p a ra  se rv irse  de  ellos en  beneficio d e  sus 
jóvenes d iscípulos. Si la in strucc ión  no tiene  esta  
ten d en cia  m oral , no es una in strucc ión  v e rd ad era , y 
lo que se co m unica  á los n iñ o s , son ta l vez pe­
sados d e ta lles q u e  d e jan  su co razón  vacio . L as cien­
cias y en gen era l los conocim ientos que consti­
tuyen  la educación  d é lo s  n iñ o s , son m edios m uy 
eficaces m anejados p o r un buen  m ae s tro , pa ra  h a ­
c e r  re f le x io n a rá  sus d isc íp u lo s, p a ra  d esa rro lla r 
su  e n te n d im ien to , p a ra  hacerles am ar e sta  p a tr ia  
donde  h an  visto la p r im e ra  luz y p a ra  in sp irarles  
desde  sus m as tie rn o s a ñ o s , aq u ella  sólida inclina­
ción á  la v ir tu d , á la q u e  d espues n ada  h a ce  (la­
q u e a r . E n la ed u cac ió n  d e  la infancia es donde  
p rin c ip a lm en te  hay q u e  a ta ja r  los p ro g reso s  del mal 
v e n id e ro , oponiéndole  un d iq u e  fo rm id ab le . E l n i-
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2
ño  de hoy fo rm ará  el hom bre  de  m añ an a , y y a  que 
p o r  d esg rac ia  la generación  presen te  ha tenido que 
c o rreg irse  en  las d u ra s lecciones d e  la e sp e rie n -  
c ia ,  p revengam os el m ismo m al en  las v en id e ras .

E sta  no es solo una cuestión  de  p rosperidad  
in d iv id u a l, sino que in te resa  á la g ran  familia espa­
ñ o la ; pero  aun  todo indiv iduo de la soc iedad , todo 
h o m b re  de  ilu s tra c ió n , se halla  p e rso n alm en te  in­
te re sa d o  en  la in stru cc ió n  de p ueb lo .

M ovidos p o r tan  g enerosa  convicción á la q u e  
se  ag reg a  la de  que sola la b u ena  e d u c a c ió n , fo r­
ta lec id a  con e l p rincip io  re lig io so , puede hacer 
la  fe licidad  de  la p a tr ia , nos a trev em o s á  p re sen ­
ta r  al púb lico  n u e s tras  ta re a s  en  tan  difícil com o 
im p o rtan te  ram o , único  ob je to  de nuestros desvelos. 
Y a  en o tra s  o b ra s y en  d istin tas ocasiones nos he­
m os ocupado  de los tan  d iversos com o ú tile s  co­
nocim ientos q u e  constituyen  la in s tru c c ió n ,  y  de  
la  im p o rtancia  de  la educación , ta l y com o se acaba  
d e  en te n d e r. Ya hem os p ub licado  o tra  o b ra  perió ­
d ica  especial en  la q u e  la ed ucación  fue  conside­
r a d a ,  no solo b a jo  su tr ip le  a sp ecto  f ís ic o ,  m ora l 
é in te le c tu a l,  sino  bajo  todos aquellos de que es 
suscep tib le  y q u e  tan  de cerca  in te resan  á n u estra  
felicidad.

A hora  vam os á fu n d ar o tro  p e riód ico  m as es­
pecial to d a v ía , ded icado  esc lusivam ente  á la ins­
tru cc ió n  de los so rd o -m u d o s y de  los c ie g o s : dos 
c lases de  desg rac iados que p o r  d e b er y p o r incli­
nación  están  siendo hace  m uchos añ o s el ob jeto  
de n u e s tras  ta re a s . El a r te  de  en señ ar á  los sor­
do-m udos , se res  tan  poco favorecidos p o r  la n a tu ­
ra leza  , despues dé  h a b e r  ten ido  su origen  en Es­
p a ñ a , ha  recib ido  su m ayor perfección  en los re i­
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nos e x tr a n je r o s , donde asi los m udos com o los 
ciegos, son objeto  d é la  m ay o r sim patía . D espues 
d e  h ab er publicado los dos cursos de in s tru cc ió n  
en  q u e  hem os p ro cu rad o  ponerla  a l nivel de  los 
adelan tam ien tos m odernos, a sp iram os a h o ra  á 
fun d ar el p rim er periód ico  destinado  en  nuestro  
pais á esta  especialidad  ; m odo de p u b licación  al 
gusto  de  la época  y el único  q u e  pe rm ite  acom ­
p a ñ a r  los trab a jo s  serios con los sucesos de ac tu a ­
lidad q u e  pued en  in te re s a rá  los m udos y  á  los 
c iegos.

P a ra  co n cilia r, p u e s ,  el in te ré s  con  la v a rie ­
d ad , n u es tro  periód ico  co n ten d rá  las m a te ria s  si­
gu ien tes:

A rtícu los sob re  in stru cc ió n  en g e n era l, com ­
parando  y ap rec ian d o  sus diversos m étodos.

L ecciones e lem en tales y p rác ticas p a ra  sordo­
m u d o s, las q u e  fo rm arán  serie  h asta  a b raz a r  un  
cu rso  com pleto  de in stru cc ió n .

L as m ism as lecciones pa ra  ciegos h asta  ab ra ­
z a r  la teo ría  y la  p ráctica  de  su  en señ an za .

E stado  físico , in te lec tua l y social de  los so rd o ­
m udos y de los c iegos.

T en ta tiv as hechas por la m edicina p a ra  c u ra r  
la m udez y la c eg u e ra .

N o tic ia  de  la v ida  y ú tiles ta re a s  d e  los m as 
c éleb res m aestro s de  so rd o -m u d o sy  ciegos y tam ­
bién de los a lum nos que m as se h ay an  d istingu ido , 
in se rtan d o  sus com posiciones.

E xposición del len g u ag e  m ím ico , insertando  
un d icc io n ario  de s ig n o s, al alcance d e  to d a  clase 
de personas.
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In se rc ió n  de los re g la m e n to s , m edidas leg is­
lativas y  docum entos d e  to d a  especie  que se refie­
ra n  á  los m udos y á los ciegos.

A nuncio y análisis de  las ob ra s nacionales y ex- 
tran g e ra s  q u e  s e  pub liquen  so b re  esta  e sp ecia li­
dad.

C rónica de los h echos c u r io so s , d a lo s  estad ís­
t ic o s ,  estab lec im ien to s , e tc .

T al es el vaslo  cam po que (ágenos á  toda idea  
de especu lac ión ) solo p o r  a lgún  tiem po p odrem os 
re c o r re r .  E n  tan  noble y filantrópica em p resa  con­
tam os con la ap ro b ac ió n  y el estím ulo  de to d as las 
p e rso n as q u e  se in te resan  en  la reg en e rac ió n  de 
dos clases ta n  d e sg ra c ia d a s , y  p ro bab lem en te  no 
nos fa lta rán  los ú tiles trab a jo s  d e  las con tad as p e r­
sonas que en  E sp añ a  se h a n  ded icado  á e sta  ense­
ñanza  especial. B ajo  ta n  b u en o s au sp ic io s, co n tri­
bu irem o s con  to d as n u estras  luces y n u e s tra  e sp e - 
r ien c ia  á p e rfe c c io n ar y á p o p u lariza r la enseñan­
za  de los so rd o -m u d o s y  de  los ciegos que es e! 
p rin c ip a l o b je to  de n u e s tra  pub licación .

J .  M . B. F . F . Y.
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CURSO DE INSTRUCCION

DE NACIMIENTO,

POR R . A . SlCARD.

( T ra d u c id o  p o r  J .  ¡II. B .)

CAPITULO I.

P r i m e r  m e d io  d e  c o m u n ic a c ió n .— R e c o le c c ió n  d e  l o s  O b je to s  u s u a l e s  y 

d i s e ñ o  d e  s u  f i g u r a .

L a educación de un  sordo-m udo de nacim iento , exigiendo 
procedim ientos particu lares , no llenaría sino á  m edias la  im­
portante  obligación que me impone el honor de haber sido 
elegido pa ra  reem plazar á  mi ilustre m aestro, el célebre abate 
de  L ‘ Epée ; si depositario único en el d ia , de todos sus se­
cretos , limitase mi trabajo á  una simple teo ria  gram atical de  
la  lengua francesa.

Se me p reg u n ta rá  ¿ como lie llegado á  hace r com prender 
el sentido de una lengua cualquiera , á  un hom bre que no ha 
oido jam ás los sonidos? ¿Cómo con seres que pa ra  la mani­
festación de  sus ideas no tienen mas que signos m anuales, 
he  podido d a r á  las palabras un valor preciso? ¿Cómo he podi­
do asegurarm e de que el entendimiento de los sordo-m udos 

que parece  está colocado fuera de la  esfera de las inteligen­
cias comunes , no da á  estas palabras escritas ni mas ni me­
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nos estension que nosotros? y en fin, cómo he acertado  á  es­
tab lecer una correspondencia perfecta , en tre  el sordo-m u- 
do y el hombre que oye y habla ¿Cómo signos físicos han po­
dido servir p a ra  hace r p asa r á  el entendimiento del sordo­
mudo las ideas mas abstractas? ¿Cómo ha podido comenzar 
esta educación , y establecerse esta correspondencia?

Trazando el cuadro de mis procedim ientos, es como puedo 
responder á  todas estas cuestiones. L a m archa que me ha 
parecido las m as propia pa ra  da r al público satisfacción tan 
deseada, es la de poner de nuevo á  su vista , el curso de edu­
cación de Juan Massieu , uno de mis discípulos. Su instruc­
ción justifica todos los dias las ventajas del método que he 
creado en algún modo con él.

E sta  obra  se debe considerar como una relación de que 
me he valido; una especie de diario de mis lecciones, á  las 
cuales el lector podrá  asistir como juez. E sta  form a dará  
m as á  conocer todos los secretos de tan  precioso descubri­
m ien to , estando al alcance y  como ¡i la  disposición del que 
quiera  hacer su aplicación.

Tal debe ser el objeto de los inventores de útiles méto­
dos : trasm itiéndolos, sobrevivenásu frágil existencia, y cuan­
do no consigan m as, al menos continuarán gozando el apre­
cio de la humanidad.

P a ra  darm e tiempo de llenar un deber tan  caro  á  mi eo- 
razon , es sin duda pa ra  lo que la Providencia permitió que 
con g rande  sorpresa de todos los hom bresde b ien , fuese a r­
rancado  sin piedad de en medio de mis desgraciados discí­
pulos , en el momento en que finalizaba mi tra b a jo , y en que 
enseñaba que la fuerza que prolongaba aun una separación 
ta n  in justa, no podia hacer mas víctim as: no lo esperaba, 
cuando , am enazado sin cesar de la terrible desgracia  de la 
deportación , m e ocupaba en reun ir y fijar las reg las de es­
te  a r te  tan  in teresante, de cuyo ejercicio tan  análogo á  mi 
corazon se m e privaba. Q ueria dejar á  mi pa tria , si hubiese
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sido arro jado de e lla , este monumento de mi inviolable adhe­
sión , y le he consagrado siem pre los agitados momentos de 
un re tra im ien to , de que todo parecía  anunciarm e el térm i­
no dichoso.

En el mes de Junio de 1 786 se fundó en Burdeos por su 
arzobispo, Mr. Champion de Cicé, la escuela de sordo-m udos 
que aun subsiste, y algunos m eses despues se me presentó el 
discípulo, cuyos asombrosos progresos voy á  re ferir . Tenia 14 
a ñ o s , e ra  de una familia muy pobre , herm ano de dos sordo­
m udos como él , y de dos sordo-m udas. T en ia  acom pañado 
de su m adre , y de la herm ana m ayor á  quien enseñé también.

E sta  m adre  de una familia en tera  de sordo-m udos , no 
esperaba que yo me quedase con los dos herm anos ; pero  el 
hace r cesar tan cruel incertidum bre , encargándom e del cui­
dado de los dos , fué pa ra  mí la  mas dulce satisfacción.

L a  idea del c arác te r y costum bres de M assieu, se form a 
fácilmente cuando se sep a , que había nacido en una choza 
á  seis leguas de B urdeos; que no había visto nunca otros hom­
bres que sus parientes, que ninguno se había tomado el tra­
bajo de  comunicarle mas ideas que las puram ente  físicas; que 
toda su vida la había pasado guardando un re b a ñ o , y todas 
sus ideas habían sido limitadas a l círculo de los objetos que 
habían herido sus inciertas m iradas. Massieu e ra  el hom­
b re  del bosque, no conocía m as hábitos que los puram ente 
anim ales, se sorprendía y espantaba de to d o , viniendo á  Bur­
deos c re ía  no cam biar mas que de m orada; se habia ima­
ginado que se le em plearía en la  guarda  de otro rebaño . Sus 
m iradas se dirigían sin cesar hácia el lugar que habia sido tes­
tigo de los prim eros juegos de su infancia. Todo lo que él 
veia le parecía un pelig ro . Cada movimiento que se le m an­
daba hacer un lazo* ó asechanza. [Qué lejos estaba este sim­
ple niño de pensar que venia á  in s tru irse , y á  aprender á  ser 
hom bre, cuando se m iraba como igual á  los anim ales confia­
dos á  su custodia 1 Su fisonomía imbécil y sin ningún carác­

7

Ayuntamiento de Madrid



te r , su m irada tímida y sin seguridad , su a ire  simple, inocente 
y  sospechoso, ia dificultad de tom ar la justa  regla sin la 
cual el espíritu divaga, y no- es propio para  pesar las ideas,
y  com pararlas todo parecía  anunciar que Massieu no
e ra  susceptible de ninguna instrucción; pero  no pasó m ucho 
tiempo sin d a r las mas lisonjeras esperanzas.

L a  p rim era  lección tuvo por objeto el alfabeto.
No había yo reflexionado aun  nada sobre la im perfec­

ción de este método que desde el p rim er paso con trariaba la 
m a rch a  analítica, sin la cual Massieu no hubiera  sido mas que 
un autóm ata.

E n  efecto-, me decia yo despues, ¿qué pueden p resen ta r á  
la  razón una serie de  c arac te res  abstractos, y  sin valor de te r­
m inado, ordenados sin motivo y  como por casualidad, de los 
que no se puede m anifestar ningún equivalente en la natura­
leza? Pero  comenzaba asi mi ilustre m aestro , y todos sus m e­
dios eran  entonces sagrados p a ra  mi.

No pasaron dos dias sin que Massieu supiese todo el al­
fabeto. Yo le escribía las le tras en el encerado, él las im ita­
ba por la escritu ra  y  por las diversas formas que. él daba á 
su m ano, tales como las veia en el cuadro adjunto: hu­
b ie ra  sido sin duda mas razonable y  mas corto com enzar 
este curso de instrucción, como se m e ha visto despues ha­
ce r con la  de todos los dem ás discípulos, y como he enseña­
do á  mis com pañeros.

Pongo sobre el banco que sostiene el encerado m uchos 
objetos de diversas especies, y  los hago dibujar po r encim a. 
Eslos objetos procuro que sean  de los m as usuales, de aque^- 
líos que á  cada momento se les p resen tan  á  su vista y  traen  
entre  m anos, tales como las ligeras, un cuchillo, una lla­
ve, un  corta-plum as, una. p lum a, una caja de tabaco, e tc ., 
etc. E l sordo-m udo que llega no tiene mas que ech ar una 
m irada sobre el objeto y  sobre el diseño, pa ra  ver inm ediata­
m ente la sem ejanza que hay entre  los dos; se la hago observar
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bien, y á  la vista del objeto, él señala.el diseño, como á  la  ins­
pección del diseño presenta el objeto. Sin este doble e je r­
cicio, sin este p rim er procedim iento, ¿cómo el sordo-m udo 
tom aria interés á  las palabras que se le quisiera m anifestar, 
y sobre todo á  las le tras  que componen las palabras hacién­
doselas ver una á  una ? Disgustado desde1 el p rim er paso 
por la imposibilidad de descubrir la  razón de estos carac te ­
re s , la  necesidad de tal núm ero, y  los motivos de su combina­
ción, las pr im eras lecciones, no diciendo nada á  su inteligen­
cia, vendrían á  se r  un suplicio pa ra  él. Massieu mismo es el 
que m e ha revelado este secreto.

El niño que oye y  que habla, no esperim enta; ninguna 
de estas dificultades, cuando da principio á  su educación. 
Antes de  sospechar que nosotros comunicamos po r medio de 
la  escritura; an tes d e  sab e r qne existen le tra s  y palabras 
conoce los signos hablados, ó si se quiere los sonidos a rti­
culados que sirven de signos á  los objetos. E l tiene ya una 
nom enclatura en su cabeza, no le falta m as qne designarla 
sobre el papel. P ronuncia sonidos, le falta convertirlos en 
palabras escritas;: falta descom poner estas palabras, y he 
aquí lo que se hace nom brándole los elem entos componen­
tes que son las letras. El niño m udo, no puede p ronunciar 
nada. E l tiene asi como el o tro una serie de  im ágenes en el 
mismo receptáculo, dibujadas sobre el mismo lienzo; pero 
no tiene mas que signos m anuales que represen tan  las for­
m as, ninguna le tra , y  menos au n  palabras. El prim ero, pin­
ta  en algún modo los sonidos que articu la , y  designa á  su 
m anera, pronunciando las pa labras, los objetos de que aque­
llas son signos; el segundo, tiene tam bién objetos que pina­
ta r; pero no se vale del mismo medio. E l uno dibuja con la 
pluma, sus rasgos son todos de convención,; el otro dibuja 
con su clarión, sin llam ar á  su auxilio una convención de 
que no tiene necesidad y pa ra  la cual uo tiene aun signos.

Las figuras de los objetos son palabras p a ra  el sordo­
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mudo en esta prim era lección, asi como puede decirse que 
p a ra  los que saben le e r , las palabras son figuras de  objetos. 
S e  habla á  las orejas del que oye; se habla á  los ojos del sor- 
do-m udo. El objeto respecto  del uno y del o tro es el mismo, 
pues que á  los dos se les habla, y no hay mas d iferencia , que 
en el sentido. E l sentido deloido en el uno, y en el otro el 

de la vista.
Nosotros hablamos al sordo-m udo con el clarión en la ma­

no, en esta p rim era  lección, asi como hab la  la m adre  cuan­
do instruye á  su tierno hijo que oye: á  vista del uno y del otro 
se pone igualm ente el objeto cuyo nom bre se le quiere en­
señar; al uno por sonidos, al o tro por una figura. E l niño 
que oye no tiene, me atrevo á  decirlo, n inguna ventaja so­
b re  el que yo instruyo, y  esta p rim era  lección no es m as di­
fícil de d a r al mudo que m ira, que al niño que oye. Se po­
dría decir que los oidos del uno están  en sus ojos, y que los 
ojos del otro están en sus oidos, pues que las im ágenes ha­
cen pasar á  la inteligencia del uno, lo que las palabras h a ­
cen  pasar á  la inteligencia del otro.

No debe estrañarse  que en el curso de mis lecciones se 
observe una analogía tan perfecta en los medios que se me 
verá  em plear, con los que se em plean en la instrucción de 
los niños ordinarios, puesto que hay tan  g rande  semejanza por 
parte  del espíritu , y que la  diferencia en los sentidos, que 
pueden m irarse  como su puerta , es casi nula. Que el maes­
tro  se penetre  bien de la  obligación de reem plazar en el sor- 
do-m udo, todo lo que rodea  la infancia del que oye y habla; 
porque todo lo que está a l rededo r de este, llena las fun­
ciones del m aestro . Todo sirve p a ra  la  instrucción del recien 
nacido. E l lector debe p resen tir ya, que nada puede haber 
despreciable en la educación de sordo-m udos; evitando 
que en la  cadena de las ideas se tenga la imprudencia de 
dejar pasar algún eslabón, y que en lugar de ligarlo todo 
en su generación, se supusiese como conocido lo que no se
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habia aun dem ostrado; que jam ás una palabra debe presen tar­
se al discípulo hasta que el objeto de que esta palabra  es 
signo haya herido (3 impresionado sus m iradas.

No se cuestiona en nuestra  prim era lección, ni sobre pa­
labras, ni sobre le tras; la consogram os toda en tera  á  prepa­
r a r  al discípulo pa ra  la aproximación y com paración de las 
figuras dibujadas y sus objetos, para  inventar él mismo un m e­
dio mas cómodo y mas espedito de m anifestar sus ideas y de 
fijar en su m em oria el recuerdo  de estos mismos objetos.

Los objetos se ponen en una m esa á  alguna distancia. 
Muestro al discípulo el diseño del cuchillo, é inmediatamente 
va á  buscarlo. Le señalo la figura de la llave y  me la trae . 
Hago lo mismo pa ra  todos los dem ás objetos, y se m e com­
prende perfectam ente. Tom o á  mi vez cada  objeto, hacien­
do signo al discípulo, p a ra  que m e indique la figura.

El segundo ejercicio tiene el mismo éxito que el prim ero, 
y estoy seguro de se r tan  entendido como lo es una m adre 
que pronuncia á  su hijo el nom bre de los objetos que le 
m anifiesta; el diseño es pues el nom bre de cada objeto entre 
el mudo y yo, y estoy íntimamente persuadido que el pri­
m er medio de comunicación queda establecido.

Este p rim er suceso alienta al discípulo, é im paciente de 
nom brar todo lo que él ve, se ensaya por sí mismo, dibuja to­
do lo que h iere  sus m iradas, m e suplica le manifieste todo lo 
que me figura. Su a legría  es estrem ada cuando se ve com­
prendido; cuando á  consecuencia de las formas inexactas que 
traza  un clarión novicio aun, le presento los objetos que ha 
nom brado designándolos.

¿Puedo yo mismo expresar cuál fué mí a legría  cuando es­
te  ensayo me anuncio pa ra  lo sucesivo las mas íntimas co­
municaciones? El intervalo que, hasta entonces, habia sepa­
rado el alm a de mi discípulo y  la  m ia iba á  allanarse; las dos 
m árgenes donde antes estabam os colocados, se iban ya 
aproxim ando, se tocaban por mis deseos. Massieu iba á  ser
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hom bre, comenzaba á s e r  comunicativo y m e debía esta
au ro ra  de felicidad......

Massieu quería sab e r sí yo podría dibujar igualm ente las 
partes exteriores de su cuerpo. Me señaló sus ojos, despues su 
frente, su nariz, su boca, sus mejillas, sus orejas, sus sienes, 
su barba, y  en iin su cabeza toda en tera . Ya se ejercitaba por 
sí mismo y  sin pensarlo,, en el g rande  a rte  de  la  análisis, 
po r la  cual ha  hecho el espíritu tantos progresos, y á  que de­
bem os tantos prodigios. Continuó despues la  de su euerpo sin 
olvidar ninguno de sus m iembros. Quiso im itar este ensayo 
de diseño, pero ignorando las proporciones y no teniendo nin­
guna idea de la perspectiva, se desanimó en su ensayo. Nos 
faltaba que hacer un diseño mas rápido  y m as seguro . E ra  
necesario disgustar por este momento á  M assieu en este p ri­
m er medio de com unicación, y  hacerle  desear el segun-do, 
que será  objeto de la  segunda lección.

Í2

B I O G R A F I A .

E l  abale S icard .

R o q u e  A m b r o s i o  S i c a r d ,  nació en 1742 en Fousseret 
cerca  de M ure t, (Alto Garona) siguió fa c a r re ra  eclesiástica 
y  ya ordenado de sacerdo te , fué cuando se dedicó á  la  ense­
ñanza de sordo-m udos. Teniendo noticia de los progresos 
que en  esta se hacian , M. C icé, arzobispo de B urdeos, p re ­
lado tan  distinguido por su e rud ición , como por su afición á 
cuanto  podia se r ú ti lá  la  hum anidad, eligió al Abate Sicard, 
p a ra  qne pasando á  Paris y  perm aneciendo á  el lado del cé­
lebre abate L ’ E p é e , estudiase la  teoría y la  práctica  de un 
a rte  que con justicia escitaba la  atención del público. Sicard 
no solo se prestó á  tal estudio con entusiasm o, sino qne pe­
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netrando bien pronto los designios y los planes de su maes­
tro , se hizo, con la viveza de su ingenio, capaz de  m ejorarlos. 
P o r esta causa obtuvo en la  enseñanza brillantes resultados 
asi en B urdeos oomo en P a ris , donde fué nom brado en 1790, 
sucesor del A bate L ’ Epée en el Instituto que habia fundado 
y que la Asam blea nacional colocó en la categoría  de esta­
blecimiento público por la  ley de 1791.

Precisam ente cuando el Abate Sicard se  hallaba en la po­
sición mas bella p a ra  impulsar los progresos de la enseñan­
za y desarro llar ios vastos planes que para  m ejorarla habia 
concebido, fué cuando la  política y los trastornos de la revo­
lución francesa vinieron á  impedírselo. Bajo un pretesto in­
significante, filé arrestado  en el mes de Agosto de 1792 y 
encerrado en un  calabozo A pesar de un decreto  de la  A sam ­
blea legislativa. Iba ya á  se r conducido al cadalso en los in­
faustos días de Setiem bre, cuando fué reconocido felizmente 
por un oficial de la guard ia  nacional que gritó  con energía: 
«Respetad al m aestro de los sordo-m udos.» E sta  circunstan­
cia le libertó de la  m uerte  por el m om ento; pero no de que­
d a r prisionero en la A badia, desde donde tal vez hubiera 
vuelto á  cam inar hacía el patíbulo, sin las eficaces diligencias 
que se hicieron pa ra  salvarle.

“Volvió entonces Sicard á  continuar sus útiles trabajos: 
pudo pasar sin que se acordasen  de él los días de  te rro r y 
empezó luego á  figurar como profesor en la escuela norm al y 
como miem bro del Instituto en la sección de g ram ática. El 
deseo de justificar y defender á  los sace rd o tes, no ju ram en­
tados, le hizo, despues del 9  therm idor, em prender la publi­
cación de Los anales religiosos políticos  y literarios, pero  las 
doctrinas que en ellos se defendían llam aron la atención del 
D irectorio y Sicard fué sentenciado á  la  deportación.

Al fin, y bien resuelto á  abandonar el campo de la políti­
ca, pudo volver á  ponerse al frente de su establecimiento des­
pues del 18 b rum ario , desde cuya fecha le vemos dedicarse
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con ardor y sin interrupción á  la causa de  los sordo-m udos 
hasta su m uerte acaecida en 1 8 22 , habiendo m erecido en 
1816 el ser individuo de la Academia francesa.

E l abate Sicard, según el testimonio de sus contem porá­
neos, tenia una especie de vocaeion na tu ra l p a ra  tra ta r é in s tru ir 
á  los sordo-m udos. Adoptó los principios fundam entales de 
su respetable m aestro L ’ Epée , particu larm ente en la idea 
que les sirve de base, cual es considerar toda la enseñanza del 
sordo-m udo como una traducción; pero  esta idea, que por si 
sola es estéril, m editada de continuo sin cesar por el A. Sicard, 
supo presentarla bajo nuevas formas y saca r un inmenso p a r ­
tido de ella con el desarrollo de un sistem a entero de signos 
metódicos que completó la obra  de su antecesor.

E sta  serie  de filosóficas ta reas  , consignada en las nu­
merosas publicaciones del A. S icard , es la que vamos á 
re co rre r, si es que hemos de d a r una noticia exacta de su vi­
da y  útiles trabajos.

No es de m aravillar que el A bate Sicard engrandeciese en 
g ran  m anera la enseñanza de los sordo-m udos, cuando tuvo 
el talento de sacar partido  de cuanto puede rodearlos , pa ra  
beneficio de su instrucción. Todo e ra  útil pa ra  é l: cuantos 
objetos, producto de la naturaleza ó  del a r te  , pueden ofre­
cerse  á  vista de los sordo-m udos, la representación de estos 
objetos por medio del dibujo , de la pintura ó de la escultura, 
cuando e ra  imposible tener los á  la m an o , todo le servia pa ra  
sus lecciones y cuando se tra taba  de com unicar ideasabstrac- 
ta s ,  de espresar las acciones in te lectuales, los movimientos 
de la voluntad ó las pasiones, hallaba recursos abundantes en 
el lenguage mímico, que él supo perfeccionar, haciendo con­
cu rrir  con el movimiento de las m anos, la actitud del cuer­
po y la espresion de las facciones del rostro.

Empleó tam bién el A bate Sicard con ventajosos resultados 
los medios m ateriales de comunicación que pertenecen á  la 
prim era parte  de la enseñanza, cuales son la escritura usual
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de mano ó im presa y la rep resen tada  por signos convenciona­
les ó m anuales y aunque conocía que e ra  posible que habla­
sen los sordo-m udos de nacimiento por la imitación del mo­
vimiento de los órganos de la palabra  en los que disfrutan de 
este don, todavía no sacó de esta p a rte  artificial de la ense­
ñanza todo el partido que e ra  posible, creyendo que debía ce­
d e r  la  preferencia á  o tras de mas positiva utilidad. E s indu­
dable que la pronunciación en los sordo-m udos, careciendo 
del regulador que ha de modificarla y  perfeccionarla, cual es 
el oído, h a d e  se r  áspera  y discordante por lo g en era l; que 
no tiene por o tra  parte  la precisión de la escritura  y la ener­
g ía  del lenguage m ím ico, pero  en cambio de estas ventajas 
que no por todos , ni en todas ocasiones pueden se r  ap recia­
d a s , tiene la pronunciación la ventaja inestimable de ser el 
medio de  comunicación mas cómodo y m as familiar en la  so­
ciedad. Aunque el A bate Sicard hizo un viage p a ra  visitar las 
escuelas de L ondres, donde el doctor W atson habia introdu­
cido la  enseñanza de la articu lación , es probable que no  l’ué 
testigo de ninguno de esos maravillosos resultados que se han 
obtenido últimamente en la imitación de la palabra, y si hubie­
ra  honrado con su presencia el colegio de M adrid, hubiera 
visto en él y en todas épocas, discípulos cuya pronunciación 
nada tiene de desagradable.

El A bate Sicard ha sido el profesor de sordo-m udos que 
hasta su época mas ha escrito sobre  su educación. Sus obras 
pueden dividirse en dos secciones, correspondientes, la una 
á  cuanto se refiere á  la  nom enclatura, y la  o tra  á  los elemen­
tos del lenguage po r lo que corresponde á  su construcción y 
sintaxis.

L a g ra m a tica  general, á  pesar de su título, será  siempre 
nn guia seguro pa ra  ap licarlas  reg las  g ram atica lesá  la e n ­
señanza especial de los sordo-m udos, como que en la espe- 
riencia adquirida en su enseñanza, encontró el au tor las le­
yes en que funda sus esplicaciones.
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El arte de hablar publicado en 1819 no es o tra cosa mas 
(pie el tratadito  del Abate L ’ Epée ace rca  de la articulación 
artificial, que forma p a rte  de su Verdadero modo de instruir  
á los sordo-m udos, y  si en la  articulación siguió Sicard las 
huellas de L  Epée, m as todavía en el alfabeto manual que 
usó lo mismo ni mas ni menos que le em pleaba el Abate,

La teoría de los signos es despues de estas, la  obra  de m as 
im portancia del abate  S ica rd , puesto que estaba destinada 
á  d a r á  conocer, á  popularizar por decirlo a s i, el lenguage 
natural del sordo-m udo , ese lenguage fecundo y  espresivo 
con pretensiones de universal. L as bases en que estaba fun­
dado este in teresante trabajo  son las siguientes, según de­
clara el mismo Abate:

«D ividir, prescindiendo del orden alfabético, todas las 
palabras que constituyen la  nom enclatura, en tantas partes 
como elem entes distintos hay en el discurso. Subdividir des­
pues cada  serie de palabras en familias que tuviesen una 
p a lab ra  como radical y cabeza de -ellas, siguiendo en esta 
clasificación el orden natural de la  form ación de las pala­
bras.

L a  prim era  serie la form aban los nom bres de objetos fí­
sicos, la segunda las cualidades ó adjetivos, y la  te rce ra  las 
acciones ó los verbos. A cada  palabra  de estas habia de 
acom pañar, adem ás de su definición c a rac te r ís tic a , la espo- 
sicion de la  form a, número y orden de los signos que se 
habian de e jecu tar pa ra  d a r  idea de la palabra  pintando el 
objeto. L a  vista de e s to s , de  su color, de su tam año , figu­
ra  e tc ., lo mismo que las acciones físicas y sensibles habian de 
serv ir p a ra  inventar la pantom im a que las habia de espresar. 
P o r último, p a ra  evitar toda equivocación y com pletar el sig­
no de cada  objeto, habia de espresarse  tam bién el uso á  que 
estaba  destinado.

E stas bases 110 podian ser m ejores y estaban concebidas 
c-on arreg lo  á  las necesidades de la enseñanza, m as por des­
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g rac ia , el abate Sicard, A pesar de su m érito , se quedó muy 
a trás en la práctica  y las muchísimas descripciones incluidas 
en  los dos voluminosos tomos de su o b ra , no pueden toda­
vía d a r una idea exacta del idioma de los sordo-m udos á  los 
que tengan precisión de estudiarle.

La obra que m ayor crédito ha  dado al abate Sicard y la 
que exclusivamente ha estado sirviendo de guia en la  ense­
ñanza es el curso de instrucción  que ahora  se p resen ta  a l pú­
blico. Un trabajo ace rca  de la  g ram ática  y sintaxis del idio­
m a que se ha  de enseñar al sordo-m udo, dispuesto en obse­
quio suyo según las bases de una buena lógica, e ra  tan  ne­
cesario como in teresante y  por eso m ereció tanto aprecio el 
curso de instrucción, escrito  con arreglo  á  estas bases.

Tiene esta ob ra  las formas de una novela filosófica en !a 
que, concretando todo el objeto de la enseñanza á  un solo pro­
tagonista que es el joven sordo-m udo M assieu, se proporn 
S icard ir  manifestando el progresivo desarrollo de una inte­
ligencia a le targada . A su voz y á  vista de mil variadas esce­
nas, va el discípulo, no solo aum entando el caudal de sus co­
nocim ientos, sino aprendiendo á  espresarlos por medio del 
idioma.

Al d a r cuenta de esta obra  el célebre D egerando en su 
tra tado de la  educación de sordo-m udos, dice que S icard  ha  
sabido com unicar á  cada uno d e sú s  adelantam ientos y de los 
ejercicios po r cuyo medio los obtiene, todo el atractivo de 
un dram a. Que p in ta  con entusiasmo las ineertidum bres, las 
alegrías de m aestro y  discípulo, haciendo re sa lta r de este 
modo en un cuadro  anim ado, las definiciones y  procedim ien­
tos que parecían  mas áridos por su misma na tu ra leza : da  for­
m a y  fisonomía á  las nociones mas ab s tra c ta s , cual si fuese 
el pintor de la sintaxis y el poeta de la  gram ática.

Divídese el curso de instrucción en veinte y cinco ejerci­
cios llamados medios de comunicación, sobre los cuales hay que 
advertir, que en el estado actual de la enseñanza no se en-

2

17

Ayuntamiento de Madrid



tiende por medios de comunicación estos ejercicios de Sicard, 
sino los instrumentos ó medios generales que empleamos en 
toda ella, como son la  escritura, dibujo, pronunciación, len­
guage m ím ico , etc. Mas prescindiendo de lo que pueda tener 
de impropia la  denominación de S icard , sus prim eros ejerci­
cios no pueden se r ni mas n a tu ra les, n i mas fáciles, para  
p rep a ra r al discípulo á  la  vasta instrucción que ha  de recibir. 
Todos los objetos sensibles que se p resen tan  á  las m iradas 
del h o m b re , cuanto nos ofrece el cam po inmenso de la n a - 

- turaleza y el a r te ,  proporcionan abundantes m ateriales pa ra  
la  instrucción y para  las útiles observaciones del discípulo.

E n los dem as ejercicios va Sicard enlazando diestram en­
te  las teorías gram aticales con las metafísicas, y si estos ejer­
cicios no son tan  completos respecto de la graduación y de 
el enlace que en tre  ellos pudiera  haber , ofrecen al menos mil 
procedim ientos ingeniosos pa ra  espresar las operaciones de la 
inteligencia, colocando al discípulo en situaciones que pueden 
determ inarlas.

De esta m anera  es com o al final de sus ejercicios ó m e­
dios de comunicación introduce á  el alum no al conocimiento 
de las facultades intelectuales, haciéndole reflexionar sobre sí 
mismo p a ra  que por analogía pase del hom bre externo que 
por los órganos percibe, al in terior que po r las potencias de 
su alm a com para y juzga : único medio de d a r á entender 
las relaciones que hay entre los actos internos y los estem os 
de la voluntad y en tre  las operaciones del entendim iento y las 
m ateriales de los sentidos. E sta  última p a rte  en que preside la 
m as sana filosofía es la  mas apreciada de cuantas componen 
el curso de instrucción, porque en una m ateria  de  suyo abs- 
tacta  y  difícil supo el abate  Sicard ab rir  un  camino á  todos los 
profesores de sordo-m udos pa ra  esplicar las nociones del o r­
den intelectual y  moral.

El resultado de las constantes ta rea s  del Abate Sicard fué 
el haber perfeccionado y com pletado el método del A baté 1'
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Epée formando un  cuerpo de doctrina  de que no puede des­
entenderse  ninguno que se ocupe de la  enseñanza de sordo­
mudos, y aun hoy dia á  pesar de los adelantosque en el a rte  
se han hecho, todavía el método de Sicard se halla vigente en 
algunos establecim ientos públicos de F rancia . Sus discípulos 
tam bién han cuidado de difundir y a cred ita r su m érito, y en­
tre  estos discípulos, que g racias á  la  educación que recibie­
ron  han podido e je rcer diversas y útiles profesiones, m ere­
cen se r  citados principalm ente, M assieu, el célebre prota­
gonista del Curso de instrucción  , que ha sido por muchos 
años d irector del colegio de sordo-m udos de Lila, y el no 
m enos célebre L auren t Clerc, que ha fundado y dirigido en el 
Connecticut un colegio de sordo-m udos.

L a  c ircunstancia de em pezarse á  publicar desde este nú­
m ero  el curso de instrucción de sordo-m udos  del Abate Si­
card , es la que nos hace an tic ipar la biografía de este hombre 
respetable  á  la del Abate L ’ Epée y á  la del misino inventor 
ilel arte  el español F rai Pedro  Punce de León. — F . F . Y ,
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IN ST R U C C IO N  D E C IE G O S.

A r t i c u l o  1 . °

IlaL’e mucho tiempo que se discute la cuestión do averi­
guar, si la pérdida de un sentido aum enta la intensidad de los 
o tros, y  si el sordo-m udo y el ciego de nacim iento tienen, so­
b re  los dem ás hom bres, algunas ventajas c ie rtas, resu ltado 
de un desarrollo particu lar de los sentidos que les restan . La 
solucion de esta im portante cuestión podria ilustrarnos pa ra  
la esplicacion de varios fenómenos del entendimiento hum ano, 
bajo cuyo aspecto es digna de la atención de los filósofos y 
metafísicos.
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Movido del e rro r en  que han caido m uchas personas res­
pecto á  esto, he reunido mis investigaciones sobre los ciegos 
con las que ha hecho con los sordo-m udos mi ilustre con- 
cólega el abate  Sicard , á  fin de saber cuál e ra  la causa  de 
esto y me he convencido de que ni el sordo , ni el ciego son 
superiores á  los dem ás individuos que gozan de! uso de todos 
sus sentidos. L a  fnnua  que se observa en los ciegos p a ra  el 
tac to , la  aptitud de los sordo-m udos en coger todas las m u­
danzas de la fisonomía, resu ltan  de la necesidad en que 
están , los unos de servirse casi continuam ente del tacto para  
suplir á  la falta de  vista, y los o tros, de em plear su vista pa­
r a  reem plazar el oido y la palabra; m as no por eso deja  el ór­
gano de ser en teram ente  sem ejante a l do los de vista clara; 
pues si el ciego de nacim iento, operado por Cheselden, no re ­
conocía, despues de la  extracción de la  c atarata , po r el tacto 
los objetos como lo hacia an tes, no e ra  porque hubiese p e r­
dido, dándole vista, la  facultad de to c a r, sino solam ente po r­
que la em pleaba ya como sentido auxiliar y correctivo  de la 
vista. Al contrario  sucede á  las personas que quedan ciegas 
habiendo visto una parte  de su vida; las unas y las o irás tie­
nen necesidad de e d u ca r de  nuevo el sentido que desarrollan, 
y  el que reem plazan al que han perdido le ejercitan mucho 
m as, por cuyo medio adquieren algunas veces, ciertam ente, 
una delicadeza esquisita, que aum enta mucho su susceptibi­
lidad; pero  el ojo del sordo no podrá  oir jam ás, ni los dedos 
del ciego verán  nunca. R esultaría pues, del falso principio 
que tra tam os de  destru ir, que un  individuo, que hubiese per­
dido dos ó tres  sentidos, seria  indemnizado por una com pen­
sación que repa rtir ía  sobre los dem ás, facultades de aquellos 
que le  faltaban.

E n  este caso se hallaba la  joven que vimos hace algunos 
años en  el colegio de sordo-m udos, que e ra  á  la vez sordo­
m uda y  c iega, que reducida á  dos sentidos debería  haber en­
contrado, bajo esta faisa suposición, en el tacto y el olfato*
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■solos, los medios do adqu irir ideas m as ó menos perfectas so­
b re  la  luz, el sonido y  la palabra . Sin em bargo, no hay 
cosa m as con traria  á  la  evidencia, pues que esta nina no go­
zaba mas que de una existencia vegetativa, y estaba  privada 
igualmente de la  impresión ó  conmocion que hacen en nues­
tros sentidos los objetos estertores, que es lo que llamamos 
sensaciones orgánicas, las cuales no pueden existir, cuando 
no existe el órgano encargado de percibirlas y trasm itirlas, 
y  su alm a, como encarcelada, debia quedar condenada á 
una innaccion absoluta. Sin em bargo, e sta  joven á  la  que era  
im posible com unicarla nada, e ra  quizá susceptible de emo­
ciones internas inm ateriales, estrañas á  las sensaciones or­
gánicas, que parecen  depender mas del espíritu  que de los 
sentidos, y que se refieren  m ejor á  los objetos insensibles y 
m orales que á  los físicos y sensibles. Yo la  he  visto algunas 
veces varia r de color como nos sucede generalm ente  cuan­
do se apodera  de nosotros la vergüenza ó el h o rro r de una 
cosa que vemos. Tal vez sentiría  entonces a leg ría  ó tristeza, 
p lacer ó disgusto, propensión ó aversión, y pues que nuestros 
p laceresy  nuestras penas pertenecen  evidentem ente á  nues­
tra s  alm as, sin corresponder al cuerpo con quien están  unidas, 
podia sentir muy bien estas emociones, que hem os llamado 
sentimientos del a lm a, que no suponen ni aun la  necesidad de 
la  reflexión.

M as, yo concibo que estudiando cuidadosam ente las diver­
sas partes  del cuerpo de los sugetos privados de la vista y del 
oido, seria  quiza posible llegar á  descubrir alguno suscepti­
ble de ciertas em ociones, y  estab lecer despues po r u n  hábito 
continuado una especie de  correspondencia con ellos. Por 
o tra  parte , hay  algunos ejem plares de estos géneros de co­
municación que, como se deja  conocer, no pueden ten e r mas 
que débiles resultados. Concluyamos, como está  bien demos­
trado , que si no hay nada en  nuestro espíritu  que no haya 
venido por los sentidos, privados de estos interm ediarios, de­
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bemos necesariam ente c a rec e r de las ideas que dan , porque 
ninguna com pensación podría restab lecer físicamente el equi­
librio, cuando h a  llegado una vez á  destruirse. El a r te  del 
m aestro de los Ciegos y de los Sordo-m udos consiste, pues, 
en hacer llegar artificialm ente al alm a, por nuevos conduc­
to res, las ideas de que hubieran  carecido siem pre; y deben 
p repararse  á  este im portante traba jo  por un examen profundo 
y si me puedo espresar asi, por un inventario exacto del en­
tendim iento de los seres  im perfectos de que van á  en ca rg a r­
se. Deben asegu rarse  de los puntos de contacto que pueden 
existir con ellos, y de los medios de comunicación que po­
drían establecerse entre  el m aestro y  discípulo. Seria m e­
n ester no conocer el traba jo  que cuestan estas especies de 
educaciones y los obstáculos que hay que vencer, pa ra  no 
c ree r que la  privación de uno ó de varios sentidos es el m a­
yor ,com o el mas irreparab le , de los m ales, que no pueden 
existir mas que á  espensas de nuestra  dicha y de la perfec­
ción de nuestras facultades.

ALUMNOS NOTABLES.

Isabel de Diego Alvarez.

E ra  a l c ae r de la ta rde  cuando, acom pañando á  un am igo, 
en tré  en el ja rd in  del colegio, yendo ambos á  sentarnos en 
uno de los bancos de p iedra  que rodean  la  fuente del centro. 
Allí debajo del em parrado, respirábam os el a ire  fresco de la 
ta rd e , disfrutando la herm osa perspectiva que p resen taba el 
jard in , al través de tres  distintas calles po r donde nuestra 
vista podia penetrar. N uestra alm a se hallaba en situación 
bien á  proposito pa ra  rec ib ir emociones suaves, asi es que 
hablábam os poco, y largos ra tos hab ia  en que solo se escu­
chaba el ruido del pequeño surtidor, esparciendo su m enuda 
lluvia sobre  el ag u a  del pilón. De improviso el a ire em balsa­
mado trajo  hasta nosotros los sonoros y melodiosos ecos de
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un acordeon, que producían un  efecto adm irable en el silen­
cio del ja rd in  y con la  serenidad de la tarde. Mi amigo escu­
chó sin resp irar hasta que cesó la  sonata y luego m e p re ­

guntó con interés:
— Quién toca asi ?
— E s la  Isabel, le contesté, la joven ciega bien conocida 

del público por la  esm erada educación que en  el colegio h a  
recibido. La que aho ra  e stá  ejecutando es una de sus meno­

re s  habilidades.
— Pero  dónde está oculta? ^ amos á  verla.
— Venid á la  m ontañita, le dije, que allí e stá  p a ra  do­

m inar m ejor el ja rd in  con su instrum ento y proporcionar á  mis 

amigos sorpresas como esta.
Subimos hasta el pequeño cenador de la m ontaña y halla­

mos á  la ciega sentada en  un banquito, teniendo sobre las ro ­
dillas el sonoro instrum ento, y la  caja en que se guarda , allí 
puesta sobre  el velador de p iedra que ocupaba el centro del 

cenador.
'l'odo en aquella joven respiraba am abilidad y  te rnu ra , 

revelando el reposo de su corazón. Isabel en los prim eros 
meses de su vida fué acom etida por un mal que se cebó p a r­
ticularm ente en los herm osos ojos de la  niña. Los tuvo c e rra ­
dos por muchos dias y cuando pasó la  tuerza del mal, sus ojos 
se  habían perdido p a ra  siem pre y los párpados se bajaron pa­
ra  ocultar los estragos de la  enferm edad.

— Pobre niña! esclam o mi am igo, m e inspira la  m ayor

eom pasion.
 ¡\fo la  compadezcáis tanto, le dije, es in teresante pero

no desgraciada. Los goces de que está privada no la hacen  
infeliz, sino que están com pensados con o tras ventajas. Su 
educación se ha  continuado con esm ero, adquiriendo teso­
ros de instrucción y habilidades agradables. E n  todo halla un 
manantial de goces y consuelos, que sabe ap rec ia r tanto mas, 
cuanto que todo es para  ella sentimiento íntimo en las con-
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tiuuas tinieblas en que está  condenada á  vivir. P arece  que 
lar naturaleza ha cuidado de com pensar en ella la  pérdida de 
la  vista con la  esactitud del oido y  finura del tacto . Asi es que 
ha  adquirido una destreza maravillosa pa ra  diferentes labor- 
citas de aguja y te lar y adem ás adm ira á  cuantos la ven tra ­
bajar en los m apas, caja de aritm ética, máquinas de escribir, 
libros y  dem ás útiles de enseñanza. Otro día os liareis cargo 
de todos los porm enores de esta, por hoy, ya  que hem os em­
pezado por la  música, vamos al piano donde podréis juzgar 
de los progresos de la Isabel, asi en la parte  vocal como en 
la  instrum ental.

Levantóse la  cieguecita pa ra  d irig irle  al piano, circulan­
do po r toda la  casa  sin tem or y con una seguridad  adm ira­
ble. Cantó en tre  o tras cosas su rom ance favorito, compuesto 
para  ella por D. A . Cabanilles y que dice asi:

Cieguecila soy; 
pero no in fe liz .... 
la luz, los colores, 
no sé distinguir.
M i infancia fue el llanto 
y  no conocí 
de amoroso padre 
el dulce r e ir . . . .
M as D ios , que es m i amparo, 
me condujo aquí 
y  un hombre sensible 
se apiadó de m í.
Rasgó las tinieblas 
en que antes gemí, 
y á  su ciencia debo 
saber y  sentir.
N o  temo ya  |ó noche! 
tu obscuro matiz: 
se ilustró m i mente.
¡Y a  hay luz para m í.!
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A.1 despedirse mi am igo de la  interesante Isabel, la  dijo: 
— Nunca podré yo espresar bien la  emocion que me han 

hecho esperim entar su canto y sus palabras de usted; pero 
si puedo asegu rar, que nunca se bo rrará  de mi alm a el re ­
cuerdo de esta tarde.

L as ocasiones mas mem orables en que han  podido ser 
apreciadas la  instrucción y  habilidades de la alum na Isabel, 
han sido las siguientes: se presentó  en el Ateneo de Madrid 
y en la  c á ted ra  de beneficencia del S r. de la S ag ra  en  la  no­
che del 21 de Marzo de 1838. Trabajó allí delante de una 
distinguida concurrencia en lectu ra , escritu ra , g ram ática, 
aritm ética , geografía y m úsica, escitando tal entusiasmo que 
se improvisó allí mismo una suscricion que en los dias suce­
sivos fué ascendiendo hasta 4090 reales que fueron impues­
tos en la  caja de ahorros de I'a ris  y luego trasladados á  la 
de M adrid, asi que se fundó, p a ra  que produgesen á  benefi­
cio de la  joven ciega, hasta que ha  llegado á  reclam arlos.

E l domingo 2 9  de Agosto de 1841 trabajó tam bién la 
Isabel en todos los ram os de su instrucción, delante de  S. M. 
la  Reina y de su  augusta  H erm ana. Verificáronse los ejerci­
cios en la misma habitación de S. M. que se habia dignado 
lám ar á  la  c ieguecita , que la  dejó un recuerdo  de su reg ia  
munificencia y que prometió acoger bajo su protección la en­
señanza de los ciegos, en favor de los cuales la Isabel tuvo la 
buena inspiración de rogar.

Despues en exám enes y  en brillantes reuniones ha  luci­
do la  Isabel sus variados conocimientos, y  aunque rodeada 
en el dia de alumnos de am bos sexos, ansiosos de distinguir­
se, parece que no llam a la  atención tanto como an tes, nadie 
puede disputarle la palm a de haber sido la p rim era  que ven­
ció las dificultades y manifestó prácticam ente los m aravillo­
sos resultados de la  enseñanza F .  F .  V
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ALFABETO MANUAL.

Al presente núm ero acom paña una lámina del alfabeto 
m anual de sordo-mudos. Varias ocasiones tendrem os de ha­
b lar de él, y  por ahora  direm os que p a ra  m anejar en de­
bida forma este medio tan útil de comunicación se ne­
cesita:

1 .° A prender las posturas de la mano á  vista de la  estampa.
2.° I r a z a r  en el a ire , de izquierda á  derecha , los arcos 

de círculo que modifican las posturas que han de serv ir tam ­
bién p a ra  la LL , Ñ, V, Y, y la Z. En estas posturas se m ue­
ve tam bién el brazo.

5.° F o rm ar palabras con la m ano, copiándolas de impreso 
y de m anuscrito, pa ra  d a r soltura á  los dedos.

4.° Al tiempo de hablar. =  M antener la  m ano constante­
m ente á  la altura  del pecho, esponiendo de preferencia el 
lado que figura las le tras , pa ra  que puedan ser bien vistas 
del interlocutor.

5 .° Indicar la unión de la palabra por c ie rta  presteza en 
los movimientos desde la prim era le tra  hasta la última.

6.° Indicar la separación de las palabras por medio de 
una pequeña pausa ó inacción de la mano.

7.° Disimular lo posible, pa ra  que no puedan tom arse por 
le tras, ciertos movimientos indispensables pa ra  p asa r de una 
postura á  o tra .

8.° Tem plar la  velocidad de la m ano según la facilidad 
del que lee.

E stas reg las son para  toda clase de personas. Cabalmen­
te , en tre  los medios de comunicación que se enseñan á  los 
Sordo-m udos, ninguno está mas generalizado, ninguno es mas 
popular, po r decirlo asi, que el abecedario m anual. Perso­
nas que gozan todos sus sentidos, le aprenden como una 
diversión que les puede se r  útil.
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LA. SORDO-MUDA Y LA CIEGA.

He aquí dos desgracias á  cual mas dignas de escitar nues­
tra  compasiva atención ¡la mudez y la ceguera! Una ni­
na de trece  años, senc illa , interesante ; pero  privada de la 
vista desde el nace r , y o tra  niña todavía de m enor edad, pe­
ro mas viva y no menos in teresante que la  o tra ; sin em bargo 
nació privada de la  voz , de ese poderoso medio de ilustra­
ción y  de felicidad. La m uda y la ciega viven jun tas, se acom­
pañan en los paseos y en los juegos, comen á  una misma mesa 
y á  voces participan del mismo lecho ; pa rece  que prefieren 
siem pre su recíproca compañía á  la de o tras  personas mas 
favorecidas por la naturaleza ¿ Quó relaciones puede haber 
en tre  dos personas privadas de los órganos mas indispensa­
bles p a ra  las operaciones intelectuales ? L as que forzosamen­
te inspira la necesidad , las que estimula á  e jecu tar la  fra­
ternidad en la desgracia y las que el genio del hom bre ha sa ­
bido encon trar para  vencer obstáculos, al p a rece r insupera­
bles, de la naturaleza.

Contemplemos un instante á  estas dos cria tu ras abando­
nadas á  su desgracia  , y  nos p a rece rá  que una terrible bar­
re ra  las separa . La cieguecita  perm anece triste , silenciosa, 
reconcen trada en sí misma, viviendo en una profunda noche, 
sintiendo á  su com pañera cerca  de sí y no pudiendo comuni­
carse con ella, porque sus oidos están cerrados á  su voz. L a  
m uda por su pa rte , si todo lo ve , poco es lo que entiende; 
todo escita su curiosidad, su  ansiedad, la revela sus privacio­
nes, y careciendo de el don de la palabra, no puede comu­
nicar sus dudas á  su com pañera, ni aun pin tarla  al menos 
en las facciones de su rostro  la energía de  los sentim ientos que 
la ag itan . E n  tal conflicto la instrucción que empiezan á  re ­
cibir estas niñas, es la que derriba  esa b a rre ra  que las separa, 
la que las revela que pueden existir en tre  ellas medios de
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com unicación, y el partido que pueden saca r hasta de su 
mism a desgracia. L a  ciega recu rre  á  su sentido favorito, á 
el tacto , llamado con razón sentido universal, y la m uda 
conoce en  el instante las ventajas que puede proporcionarles. 
Desde este momento la comunicación queda establecida: las 
dos niñas se socorren m utuam ente, m inoran sus respectivas 
desgracias y se libran, la una de pasar las horas en triste  
silencio y la o tra  de equivocarse á  cad ap aso  en sus juicios. 
L a  m uda, lijos sus ojos en los labios de la  c iega, estudia 
sus movimientos, pa ra  trad u c ir en ellos la  espresion de las 
ideas, y  se esfuerza por su  p a rte  en a rticu lar palabras para  
que lleguen á  oidos do la  ciega ¿Quiere la m uda decir al­
guna cosa ? pues imprime su pensam iento en la  m ano de la 
ciega, form ando las le tras  del alfabeto m anual, ó las de la 
escritu ra  usual que la  ciega reconoce po r el tac to . P o r el 
contrario  ¿quiere la  ciega hablar á  la  m uda? pues emplea 
la  dactilología ó se vale de  los mismos signos mímicos que 
aprendió de  su  com pañera, m ientras que esta , que a ten ta­
m ente la  observa, la  com prende á  m edia frase , y  se  ríe  de 
sus signos, porque el lenguage mímico de los ciegos carece 
de toda la espresion de la  fisonomía, perdiendo casi toda 
su  energía. Cuando aun  así no alcanzan á  entenderse , re ­
doblan su actividad, em plean todos los m edios de com unica­
ción que están  en su m ano, y á  veces la  m uda, m as pronta 
á  im pacientarse, ase á  la  c iega de las m anos y la obliga á 
e jecu tar los movimientos que quiere, dándola asi á  en tendersu  
voluntad de un modo muy positivo. E sta  lucha de la  hum ani­
dad desgraciada, que he  presenciado con m ucha frecuencia 
en el colegio, me ha hecho conocer cuanto partido  pueden 
sacar los hombres socorriéndose m utuam ente sus desgracias 
á ejemplo de estas dos in teresantes c ria tu ras. Lo que la  una 
no  puede h a ce r, lo e jecuta la  o tra  con facilidad; asi es que 
necesitándose m ütuam ente, se ha  echado la  una en brazos de 
la  o tra p a ra  form ar una alianza indivisible, necesaria  y  fun-
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dada en intereses naturales. Ya nada tem en; no solo re c o r­
ren  todo el establecimiento, sino que salen con frecuencia 
de él, y aun desem peñan algunas comisiones esteriores. Mar­
chan asidas estrecham ente del brazo, y entre  las dos forman 
como un cuerpo que se comunica con una sola alm a. Parece 
que se dicen con el corazon, mas bien que con los signos, 
prestam e tú íi mí tus ojos y yo á t í  mi voz y  saldrem os bien de 
todo: tú me dirig irás al punto deseado y yo hablaré por tí 
cuanto desees, y en tre  las dos tendrem os cuanto necesita- 
mos. ' p  p

TEORIA DE LOS SIGNOS.

( Por S icard .)

E s una preocupación muy general c r e e r , que el a rte  de 
instru ir al Sordo-mudo de nacim iento consiste solam ente en 
el conocimiento de los signos que este desgraciado encuentra 
en sí mismo, en la disposición n a tu ra l del hombre p a ra  re ­
presen tar los objetos que tiene necesidad de indicar, las ac­
ciones que ha visto h a ce r y las que él mismo á  hecho. Es 
cierto que estos signos, cuyas prim eras lecciones da  la natu­
ra leza, son con la escritura, cuando lia recibido toda la  ins­
trucción de que e ra  susceptible, los solos medios de comunica­
ción que se pueden ten e r con él; pero es m enester no p e r­
d e r nunca do vista, que el lenguage de acción, que solo se 
funda en el gesto y  en la pantom im a, es muy pobre y se re ­
duce á  muy pocas espresiones. Menos cultivado que la  p a ­
lab ra , pues que los Sordo-m udos pocas veces se encuentran  
en  m as de uno dos ó lo m as tres en las familias, que no tie­
nen n inguna relación en tre  sí, no tienen la facultad de pe r­
feccionarle por una comunicación habitual y  debe necesaria­
m ente reducirse  á  las necesidades puram ente  físicas, y se­
m ejarse á  la lengua m as lim itada de que se puede tener idea.
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Asi es que, lim itarse á  los signos m anuales, que 110 son mas 
que las palabras del Sordo-m udo, seria  im itar á  un maestro 
que pa ra  enseñar á  un niño que hablase se contentara con ha­
cerle  repe tir las palabras de la lengua m aterna. Se aplican 
las palabras y las frases á  las acciones de que diariam ente 
se le hace testigo: la com paración continua de estas pala­
bras forma las frases, con las acciones m anifestadas por 
ellas, el niño se acostum bra insensiblemente á  d a r á  las pala­
bras que se le enseñan el valor que les es propio, y despues 
se le forman con estas las proposiciones que vienen á  se r  los 
cuadros de sus juicios.

E sta  preocupación no es el solo e rro r de los que 110 tie­
nen ningún conocimiento de este método; hay o tro que es m e­
neste r com batir igualm ente, y que consiste en c ree r que to­
do so reduce por p a rte  del m aestro á  inventar solo los signos, 
mas bien que á  trab a ja r en perfeccionar la imaginación de 
sus discípulos. Confesémoslo francam ente: el m aestro no de­
be d a r á  los mudos hechos los signos, asi como el m aestro que 
quiere enseñar .una lengua ex tran g era  á  un  discípulo, no tra ­
ta rá  de enseñarle las palabras de su propia lengua.

Ahí ¿cuál sería, el punto conocido de donde se  partiría  
p a ra  instru ir al Sordo-m udo, si se quisiera inventar en él 
estos prim eros medios de instrucción, esta lengua de signos 
que debe se r  la espresíon fiel de la naturaleza de las prim e­
ra s  percepciones de su entendimiento? ¿con que confianza se 
podría fundar sobre estas prim eras bases que no se hubieran 
fijado con él?

Sin em bargo, este e rro r tiene algo de especioso, es m e­
n e ste r conlesarlo. E ra  preciso  que fuera muy seductor, pa­
r a  que el célebre abate  L ’ E pée incurriese en  él. Toda su vida 
se  ocupó en com poner un diccionario de signos. Se esperaba 
con im paciencia, porque debía naturalm ente e sc ita rla , la 
prom esa que este g rande  hom bre nos hacia continuam ente. 
Se aplicó p a ra  conseguirlo en las vacaciones del año de 1785
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á  e strac ta r este trabajo, en el cual, en lugar de haber echa­
do mano de los Sordo-m udos, 110 lo hizo mas que de uno 
de sus cooperadores.

Este diccionario, tantas veces anunciado , se term inó en 
fin, y yo recibí una copia de é l ,  pero ¿ á  qué se redugeron 
los esfuerzos del m aestro y cooperador? A copiar, salvo al­
gunos ligeros cambios, el compendio del diccionario de Riche- 
let, corregido por Mr. de W ally. Ni un solo signo m anual se 
indica en todo el curso de la obra. E ste  diccionario quedó 
m anuscrito y el au tor murió sin publicarle. Advertido por un 
ensayo tan infructu iso, intentado por el m aestro de los m aes­
tros, hubiera debido al p a rece r desanim arm e p a ra  no pensar 
e.11 repetir una esperiencia sem ejante; pero  m e lisonjeaba 
de se r m as dichoso y pensé en hacer tam bién un diccionario; 
pero  en una forma muy diferente: yo quería que este fuera 
verdaderam ente un diccionario de signos y lié aquí el rumbo 
que tomé. Renuncié ¡1 la forma alfabética; todo está en ella 
al p a rece r en desorden y en la m ayor conlusion. Dividí todas 
las palabras que debían form ar la  nom enclatura en lautas 
partes como elementos distintos se reconocen en el discur­
so; dividí en seguida las palabras, y cada especie de estas en 
o tras  tan tas familias, cuya prim itiva e ra  la clase; en fin seguí 
el orden  en el cual clasificaba casi todas las palabras como 
si fuesen inventadas. L a  p rim era  serie e ra  la  de los nombres 
ile los objetos físicos; la 2.* la  de los ad je tivos; la 5 . ‘ la de 
los nom bres abstractos, e tc . Cada nom bre , cada  adjetivo, 
cada  verbo, ú o tra  definición que yo daba, iba  acom pañada 
de  una esposicion corta  del número y form a de los signos que 
e ra  necesario  hacer p a ra  cada  palabra. E sta  m archa e ra  
analítica y la única que podia llenar mi objeto. Ella hubiera 
presentado á  los Sordo-m udos y á los que quieren instruirlos, 
todas las palabras de la lengua con los signos correspondientes, 
ta les como mis discípulos los han inventado, l ie  aquí algunos 
modelos de este trabajo , según yo le comencé.

31

Ayuntamiento de Madrid



¿Quereis rep resen ta r, decía yo, la palabra  árbol por sig­
nos? haced por el prim ero la representación  de alguna cosa 
sum ergida en tie rra , por 2." la de c rece r y  de elevación pro­
gresiva; y por o." la  figura de las ram as que salen de  un 
tronco y que el viento agita ; porque es m enester h a ce r tres 
signos p a ra  cada  objeto.

P a ra  la palabra sangre: Haced por \ °  signo, la  rep re­
sentación de una p icadura en el brazo ó en la m ano, el de 
salida rápida por 2 .u; y  por 3.» llevar el dedo al labio in­
ferior pa ra  figu rar el color.

¿Quereis m anifestar el verbo com er? po r 1.° signo tomo 
un comestible cualquiera y  le llevo á  la  boca; po r 2 . ' signo le 
masco, y figuro la acción de tragarlo  po r 3.* signo.

P ara  la pa lab ra  largo, estiendo el brazo izquierdo y con 
la m ano derecha re co rro  su estension.

P a ra  la  palabra  ancho, trazo una línea sobre la superfi­
cie del cuerpo en su anchura.

E stas indicaciones hubieran dado alguna idea de los ob­
je tos; hubieran  servido p a ra  aum entar este lenguage único, 
ayudando á  im aginar los otros signos de los mudos.

No puedo menos de decir que la vista de los objetos, de 
su color y  de su form a, asi como la de las acciones físicas 
y  sensibles, debe serv ir pa ra  inventar la pantomima pro­
pia á  su manifestación. A esta prim era indicación hubiera 
añ ad id o , p a ra  evitar toda equivocación y com pletar el sig­
no de cada  objeto, el figu rar su uso ó destino p rop io , v. 
g . despues de haberse  p resentado una silla por signos fi­
g u ra r la  acción de sen tarse . En cuanto á  todas las o tras pala­
bras menos som etidas á  la acción de la  pantom im a, algunas 
noticias generales hubieran sido quizá suficientes y  el dic­
cionario de signos que había anunciado hubiera  podido con­
cluirse.

Pero  el deseo de hacer uniforme el lenguage de los mu­
dos, y  de ausilíar á  todos los que desean consagrarse á  su ins-
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truclon , no m e lia perm itido lim itarm e á  este ensayo. Me he 
puesto en el lugar de todos estos bienhechores, y enrique­
cido con la experiencia de  m as de 20 años de  trabajo  y de 
investigaciones continuas, he creido deber com unicar hasta 
los m enores descubrim ientos. El bien que he hecho, y  el que 
m e propongo hace r durante  el resto  de mi vida 110 son su­
ficientes á  mi celo; quisiera consagrarm e á  los sordo-m udos, 
aun  desde la tumba.

Signos de nomenclatura.

T oda palabra es el signo de una idea, por consiguiente los 
nom bres son signos escritos, y si hay signos escritos, se deja 
conocer bien que el sordo-m udo, cuando llega al colegio, 
no tiene p a ra  m anifestar sus ideas ningún signo, ni articu­
lado, ni escrito; debe pues tener o tros, y  estos no pueden 
se r mas que figurativos, signos representativos de ideas, 
de los movimientos de la fisonomía, de los signos manuales.

¿Como e n tra r en comunicación con el sordo-m udo, es- 
trangero  á  toda lengua hablada y  escrita  ?cuáles son sus pri­
m eras ideas? Cuáles son los prim eros signos que es m enester 
enseñarle , despues de haberle esplicado la teoria?

El sordo-m udo mismo es el que debe com unicar á  su 
m aestro los signos de que se sirve p a ra  m anifestar las pri­
m eras ideas que no son, propiam ente hablando, mas que las 
p rim eras sensaciones, cuyos objetos rodeándole con fre­
cuencia, son perpetuam ente la  causa ocasional.

E l m aestro no ha rá  aquí mas que producir diversas sen­
saciones, y  por consiguiente poner á  vista de el discípulo los 
objetos que deben causar en sus órganos, y  principalmente 
en el de  la vista, las impresiones propias pa ra  producir las 
sensaciones, listos objetos no deben ser ni de personas, ni de 
cosas conocidas po r nom bres propios. Esto seria em pezar la 
instrucción por un falso cam ino, reprobado por la  misma
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generación de las ideas y contrario  al orden  en el cual es 
m enester clasificarlas en el entendimiento de el sordo-m udo.

¿Cuales son los objetos que el discípulo encuen tra  por to­
das partes y que tiene m ayor interés en conocer? Las dife­
rentes pa rte s  de su cuerpo. Son pues las prim eras palabras de 
su nom enclatura y  por el cuadro de los nom bres de sus ór­
ganos esteriores es por donde debe com enzar su diccionario. 
¿Y cuáles signos es m enester darle á  conocer pa ra  que ad­
vierta en lo que se le quiere ocupar?

Cuerpo humano.

P ara  dem ostrar las partes  del cuerpo hum ano, no hay que 
hace r m as signos que señalar estas partes. Asi es como se 
dan á  conocer la fren te , los cabellos, los ojos, la n a r iz ,  la boca 
al decir las palabras: fren te , cabellos etc.

Vestidos del hombre y  de la mucjer-

Se p a s a á  los vestidos y á  los dem ás objetos usuales del 
hom bre, y el modo de hacer el signo es el designa rla  form a y 
destino: la forma cuando es suficiente pa ra  la inteligencia del 
objeto; su destino , solam ente cuando el signo de la  forma 
110 se com prende; la  forma y destino , cuando uno y o tro son 
necesarios pa ra  la perfecta indicación del objeto. E l uso del 
signo es el que fija la elección que hay que hacer de la forma 
y  destino. E s m enester pa ra  esto ensayar el signo con mu­
chos discípulos; y el que ellos entiendan y p refieran  es siem­
pre  e l m ejor.

Despues de los signos de los vestidos deben segu ir los de 
los alimentos.

Alimentos.

El signo de pa n  consiste eu figurar el modo de hacerlo 
y pa ra  esto se hace como si se rem ojase la harina con agua
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imitando á  los tahoneros; se f ig ú ra la  acción de poner sobre 
una pala la  m asa á  la cual se ha  dado la forma de pan; se imi­
ta  al que lo mete en el horno, a l que lo saca; se figura la 
acción de partirlo  y de nu trirse  con él. Todos estos signos 
se omiten poco á  poco; no conservando de ellos mas 
que los principales. E sta  reg la  ha de estenderse á  casi todos 

los signos en detalle.
Los signos de las partes  del pan se darán  por los mismos 

sordo-m udos, á  la sola inspección de cada pa rte , como la 
corteza, que el sordo-m udo com para á  la  piel que cubre  los 

huesos de la mano.
E l segundo alimento es el cocido en general. l ie  aquí el 

signo: el modo de co rta r la so p a , la  m anera  de verte r el 
caldo sobre ella y la  de com erla.

Lo mismo sucede con todos los dem ás m anjares, la  pin­
tu ra  de los animales que los sum inistran, la  m anera  de prepa­
rarlos, de cocerlos y com erlos sirven p a ra  figurarlos, re p re ­
sentarlos é indicarlos. Asi cada  signo es una especie de re ­
tra to , de pin tura ó im agen de cada objeto; el sordo-m udo 
define, pinta, d ibúja los objetos m as bien que los nom bra. Es 
m enester que el signo, pa ra  distinguir bien el ob jeto , haga 
conocer la naturaleza y el destino.

En general, el m ejor modo de hallar el signo mas pro­
pio á  la indicación de los objetos, es el de enseñar cada  uno, 
de hacer v e rlo  que se liaco de él, como se le trabaja ; y si 
es un m anjar como se le p rep a ra  y  como se come.

Y entonces el sordo-m udo mismo haciendo esta descrip­
ción, da  al m aestro el signo en que deben convenir los dos; 
asi es como se fija el del objeto comunicado po r el discípulo 
y adoptado por el m aestro.

Despues de haber espuesto la nom enclatura de los ali­
m entos, se p asa  á  la de las bebidas, y asi como á la cabeza 
de aquellos se h a  puesto el pan y las fru tas, el ag u a  y  el vino 
deben ocupar el prim er lugar é n tre la s  bebidas.
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Bebidas.

El signo del agua es el de la  lluvia, el de la corriente do 
un arroyo, del caño de una fu en te , y de la  acción de beber 
en el hueco de su m ano ó en un vaso.

E l signo de vino será  la  acción de destapar una botella, 
de v e rte r en un vaso el vino que encierra ; y despues de li- 
g u rá r la acción de b eber, m anifestar con un signo de apro­
bación el placer que se ha tenido.

El signo de la  cerveza y el de la  c idra  son todo lo que se 
hace elaborando lo uno y  lo o tro , y  el de los ingredientes ó 
frutos empleados para  com ponerlas. Los signos de los Otros 
licores tienen ¡as mismas bases.

MEDICINA AURICULAR.

E n  la historia de la R ea l academ ia de ciencias de P a r is  en 
1703, pag. 15. se lee el caso de un Sordo-m udo de nacim iento 
h ijo  de un artesano de Chartres, que á la edad de años, empe­
zó á hablar de repente con mucha adm iración de todos. Este  in ­
form ó que tres ó cuatro meses antes había oido el sonido de las 
campanas, y  quedado extraordinariam ente sorprendido con esta 
sensación desconocida para é l. De su oído izquierdo llu iap or es­
te tiempo una especie de agua que le facilitaba o ir perfectamente 
por amitos nidos. Mantúvose taciturno tres ó cuatro meses, sin 
proferir una palabra, acostumbrándose solamente á  repetir en voz 
baja las que escuchaba, ó adiestrándose en la pronunciación, basta 
que finalm ente, creyéndose en o tad o  de rom per su silencio, m a­
nifestó que hablaba aunque imperfectam ente. Lo s  teólogos le cues­
tionaron inmediatamente acerca de su situación an terio r, versan­
do sus principales preguntas sobre la d ivin idad, t i  alm a, y  so­
bre la bondad y  m alicia de las criaturas. N o  pareció hubiese d i­
rigido sus m iras hacia estos objetos; y  aunque liabia asistido á la 
m isa, persignádose y  arrodilládose etc. no liabia adherido á esto 
otras ideas que las de la im itación, ni comprendido las de los 
demás. Asi que, ignorando á lo que se reducía la muerte, pasaba 
una vida puramente anim al, ocupado únicam ente de losobjetos
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presentes y  sensibles, cuyas impresiones por la m ayor parte re ­
cibía por los ojos sin deducir de la comparación de ellas todo lo que 
hubiera podido co legir. Mas esto no precisamente porque care ­
ciese de talento, sino porque el entendim iento de un hombre, 
privado del trato y  comercio de los demás, se queda tan corto y  
¡im itado, que solo se m ueve á pensar cuando se ve forzado á ello 
por objetos exteriores y  sus necesidades físicas. E l  m ayor caudal 
de las ideas de los hombres se adquiere con su trato recíp roco ó 
con la observación de las relaciones que los unen entre si y  con 
los demás seres. Este  caso curioso le participó á la academ ia el 
S r .  Fe libe .

Estas curaciones eventuales y  espontáneas de la sordera dan 
a conocer que se podrán conseguir mejor con los recursos del 
arte , según se va á probar.

En  el prim er volum en de las memorias de la sociedad m édica 
<le Londres, impresas en 1792, pag. 94, art. 5 , se leen las obser­
vaciones sobre la sordera ocasionada por los afectos de la trompa 
<le Eustaquio, por Jam es S im es presidente de la m ism a sociedad, 
leídas en 20 de M ayo de 1786.

S e  lian atribuido muchos usos á esta trompa aunque recelo 
que  se lia prescindido de uno de los mas esenciales. E n  vista 
<ii; varias circunstancias soy de opinion que conduce el soni­
do de nuestra propia voz al órgano del oido, del mismo modo que 
« I conducto auditivo externo  conduce á él todos los demás soni­
dos cualesquiera que sean, en cuyo  concepto v iene á ser el p rin ­
cipal regulador de nuestra propia voz.

Gomo quiera que esto sea, nadie creo dude que sobrevenga 
5a sordera, siem pre que esté obstruida la trompa de Eustachio, 
ó cerrado el conducto auditivo externo . Estas dos especies 
de sordera, siendo quizá las únicas susceptibles de cura­
c ió n , son por lo mismo mas dignas de nuestra atención. Gomo 
el método cu rativo  de una y  otra varié mucho entre s í , es 
snuy importante el señalar los signos por donde podamos distin­
guirlos, siendo un objeto esencial de esta memoria m anifestar los 
síntomas con que podremos conocer que el sitio de la enfermadad 
reside en la trom pa de Eustachio, y  el modo de rem ediar la 
sordera que sobrevenga de esta causa.

Los signos por donde se conoce que la sordera procede de la 
obstrucción de la trompa de Eustachio , son prim ero: el preceder á 
e lla  un resfriado que equ iva le  al coriza de Hipócrates, y  al dis- 
tillatio ó gravedo de Celso: obra probablemente inflamando y  en ­
tum eciendo la membrana mucosa y  g landu lar que cubre el paye- 
Hondo la trompa contigua á las fauces. L a  secreción de esta glán­
dula haciéndose viscosa, puede también obstruir e l tubo y  ocasio­
nar de este modo la sordera, como lo vemos despues de algunas fie-
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bres. E s  también notorio, que el polipo, un entum ecim iento del pa­
ladar, ó las inflamaciones repelidas en las amígdalas producen la 
m isma consecuencia. Las  aftas ó cualquiera corrosion de los 
músculos de la trompa la producen igualm ente, asi como una in ­
flamación, que fomente la coherencia entre las paredes, ocasiona­
rá también el mismo efecto. . . . .

2 . °  A l hacer algún esfuerzo para expirar reteniendo al mismo 
tiempo el alíen lo, cerradas la boca y  nariz, no se siente com ­
presión sobre los tímpanos de ambos oidos, siendo asi que, no 
hallándose obstruido el tubo y  siendo m uy considerable el esfuer­
zo es tan grande la compresión, que se experimenta un dolor 
hasta el punto de arriesgarse la rotura de la membrana del tím ­
pano N o  debe om itirse que no es suficiente la compresión sobre 
el tímpano de un oído, por razón de la simpatía de que hab lare ­
m os, á no ser que la compresión se observe en cada uno de los 
oidos en diversos tiempos, lo que no es fácil se verifique.

5.» E l  sonido de la voz de un sordo parece diverso Je t  
que tenia antes de ensordecerse como también lo es respecto del 
sonido de cualquiera otra persona. S in  em bargo , esto es notable 
solamente cuando ambos tubos se bailan tapados, pues estando 
solo nno, la voz del sugeto aparece la misma que la que lema
anterio rm ente. . . ,  . , .

4 0 A l  paciente le parece sentir siempre un rum o dentro de 
sus oidos, que le asemeja á veces al ruido que produce la calde­
r i l la  de cocer el tbé antes que h ierva , siendo otras veces como el 
m urm ullo  del agua ó el ruido que hace el viento que sopla por 
entre árboles, v  aun semejante al trueno. Este  ruido solo se oye 
c u a n d o  únicam ente se halla  afectado un oido, aun quizá no siem­
p re  en el mismo grado.

5 0 L a s  personas que ensordecen por esta causa oyen mejoren 
u n  cuarruage ó en medio de cua lquier ruido considerable, lo que 
se lia atribuido por algunos á la tirantez que contraen los múscu­
los de los huesecillos del oido; pero como esto puede ser hipotéti­
co d e b e  someterse á nuevas investigaciones fisiológicas.

6 ■> Cuando se halla obstruido un tubo ó trompa, se deteriora 
tanto mas e) oido en proporcion, que cuando solo está tapado el 
conducto exterior de un oido; lo que sin embargo no debe enten­
derse respecto del sonido de la propia voz, la cual se percibe 
igualm ente que antes; y  aun me inclino á colegir, queen lodos los 
casos de sordera, en que quedan abiertos uno o ambos tubos, v  
siem pre que no se hallan  desarregladas las partes exteriores del 
oido el paciente oye la propia voz lo mismo que antes, razón por 
la  cual los hallamos siempre hablando en voz mas baja que a

k S  Sh T Em b a rg o  de lo dicho acerca de los signos distintivos de

Ayuntamiento de Madrid



59
las  diferentes especies de sordera, hay casos todavía en que es 
m u y dificultoso el decid ir, pareciendo evidente que en muchos se 
ba ilan  afectados, así el tubo como el conducto externo: circunstan­
c ia  m uy análoga á lo que percibimos en muchas regiones del 
cuerpo  humano donde frecuentemente llegan á afectárselas par­
tes contiguas que tienen relación con sus anejas.

Parece  que hay una simpatía considerable entre los dos oidos, 
quizá tan grande como entre los dos ojos; pues cuando se lapa 
un  oidocon el dedo se hace el olro pesado y  confuso. La s  eva­
cuaciones saniosas ó purulentas suelen manifestarse frecuente­
mente por entrambos, sucediendo que rara vez se afecte por m u­
cho tiempo el un oido sin que al cabo llegue también á padecer 
e l otro. Estos hechos son manifiestos en los oidos exteriores, y  creo 
que tengan lugar igualmente respecto á las trompas Eustaquianas.

Según las d iferentes causas de que procede la obstrucción 
del tubo, es curable ó incurab le  la sordera consiguiente á ella. 
Cuando aquella procede de materia glutinosa que tapa ú obstruye 
el tránsito, ó del simple entorpecim iento de la membrana que le 
cubre , ó de un  hum or en su contigüidad, es claro que se halla al 
a lcance de la m edicina: me ceñ iré  por lo tanto á estas causas p rin ­
c ipa ’

p rim ero y  mas sencillo medio de libertarse de ella es la acción 
de tragar. Es la  pareee producir su efecto poniendo en m ovim ien­
to la parte cartilaginosa y  membranosa del tubo. Todos los au­
tores conocieron que esta parte del tubo es m ovible, ó á lo menos 
susceptible de contraerse, y  cualquiera persona que atienda con 
cuidado á sus propias sensaciones, percib irá una peculiar en su 
oido al efectuar la deglución.

E l  bostezo y  gargarismo producen el mismo resultado, como 
es notorio, y  actúan probablemente del mismo modo que queda 
expuesto.

Todo cuanto em puje la corriente del a ire  dentro del lubo, co r­
rige muchas veces la sordera, y  esto produce su efecto, sea que la 
dolencia proceda de una materia viscosa, como en el último caso, 
o del entum ecim iento de la membrana mucosa.

En  el acto de bostezar ó hablar en voz alta se impele el aire 
fuera del thorax, y  aunque parle de él se busca salida por la bo­
ca y  nariz, otra parle todavía es susceptible de penetrar dentro 
de cua lqu iera  cavidad que sea capaz de d ilatación, como sucede 
en  el tímpano, cuya membrana puede ser impelida considerable­
mente hacia fuera. E l  toser tiene su efecto semejante, y  mucho 
m ayor aun y mas poderoso el estornudar, cuyos actos han solido 
a liv ia r mueiias veci-s.

S e  cuenta también entre estos reeursos la acción de vom itar,
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aunque no se comprenda á prim era vista su congruencia, pero 
viene á ser un acto compuesto, en el que no solo se evacúa el 
estómago, sino que en el mismo acto se empuja el aire fuera de 
los pulmones con mucha violencia, é impide, según lo supongo, 
que  ninguna de las m aterias, que pasan entonces sobre la punta 
de la laringe, pueda insinuarse dentro de la tráquea.

Se  ha dicho que se puede cu rar esta dolencia con otra espe­
c ie  de esfuerzo, inverso de los anteriores, que puede colocarse 
en este lugar, aunque su congruencia sea menos manifiesta 
que en el caso an te rio r, y  se reduce á la retención del a ire  ó 
resuello , cuyo acto, despues de haber sido retenido ó suspendido 
por un tiempo dado, nos vemos precisados casi convu lsivam en­
te á repelerle; mas yo recelo que el efecto de esta última acción 
se ha confundido con el de la prim era por los que han hablado 
de su utilidad en la dolencia.

Queda hecha ya mención de que el entum ecim iento de la 
m embrana que cubre el interior del tubo , puede ocasionar la 
sordera. Puede producir además la prim era causa espesando 
la  mucosidad que se segrega a l l í ,  al modo que lo vemos- 
muchas veces en las inflamaciones glandulares. Po r lo tanto 
todo lo que pueda restringir ó frunc ir esta m em brana y  aun 
las partes contiguas á e lla  debe ser m u y ú til. De este modo es 
como las gárgaras han podido cu rar la dicha enferm edad. N o  es 
menos evidente que el método de descargar ó evacuar los vasos 
de esta membrana conducirá al mismo fin. listo se conseguirá 
con las ventosas sajadas, vegigatorios ó fuentes en la cercan ía, ó 
produciendo una evacuación general los purgantes, todos los cua­
les métodos han sido ventajosos algunas veces.

Pu ed e  referirse también á esta indicación la ventaja que se 
lia  logrado abrigando de noche la cabeza con un gorro de franela, 
ó cua lquiera otro abrigo conveniente. Estos últimos remedios pus- 
den combinarse con los del párrafo anterior, puesto que el d ism i­
n u ir  cualquiera entum ecim iento de los sólidos liara que se renue­
ve con mas facilidad la materia obstructiva.

A  veces puede ser útil el in yectar el oido externo , porque el 
efecto de las inyecciones no se lim ita únicam ente á las parles que 
estas tocan, sino que se propaga ó alcanza hasta las que se ha­
llan  contiguas entre sí.
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M>3 veaa<M)3o
C iegos, los que carecen  de su vista. L a  pérdida del no­

ble sen tido , por cuyo medio recibe el hom bre una idea del 
m undo que le ro d e a , adornado do luz y  co lo r, es un suceso 
tan  melancólico como frecuente. L a  ceguera  es diferente, 
1.” según sus g rad o s; algunas personas son parcialm ente 
c iegas, y  perciben una ligera  porcion de luz, con la facultad 
de distinguir colores muy brillantes y los contornos de los 
cuerpos; y o tras que están enteram ente privadas de la  facul­
tad  de ver: 2 .° en sus causas; algunos son ciegos desde su 
nacim iento, otros po r enferm edades locales de los ojos, tales 
como una inflam ación, supuración , cáncer del o jo , tumores 
en la có rn e a , (por medio de los cuales se destruye su trans­
parencia) como también por cerram iento de la  pupila, por 
un estado túrbido de los hum ores, por una debilidad del ner­
vio óptico, ó por una general enfermedad del cuerpo , calen­
tu ras  violentas, fiebres nerv iosas, p le th o ra , ó tendencia 
de la sangre  hácia la cabeza, erisipelas en el ro s tro , viruelas, 
fiebre, escarla ta  e tc ,  ó por excesivo ejercicio de los ojos, 
por cuyo medio se debilita el nervio óp tico , Siendo esta la 
razón porque algunas clases de o b re ro s , como trabajadores 
del cristal, esmaltistas , relojeros e tc ., se vean con frecuen­
cia sin vista. Y en las com arcas septentrionales, que están 
cubiertas de nieve por largo  tiem po, y deslum bran la vista con 
el reflejo de los rayos polares, asi como en los abrasados y 
desiertos a renales del Á frica, ¡a c eg u e ra  es una enfermedad 
frecuente A lgunas veces tam bién es la  vejez acom pañada de 
ceg u e ra , ocasionada por la  desecación de los hum ores en el 
ojo, ó por la  opacidad de la  có rnea, la  lente cristalina etc. 
Hay diferentes causas que producen la ceguedad de nacimien­
to : algunas veces los párpados están adheridos uno á  otro 
ó bien una m em brana cubre los ojos. En o tras la  pupila del 
ojo está c e rrad a , ó adherida á  la  córnea y no está colocada 
en su lu g a r , de modo que los rayos de luz no caen en  m e­
dio del ojo, adem ás de o tros defectos. Los que han nacido 
ciegos no tienen idea de  la  visión, y  están enteram ente pri­
vados de todas las ideas derivadas del sentido de la vista. 
E llos, sin em bargo, no pueden se r  sensibles á  su desgracia 
en  el mismo grado que los que han  perdido la  vista m as ta r­
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de. L a  esperiencia lia manifestado que aquellos que adquie­
ren  la  facultad de ver despues de haber nacido ciegos, ó 
que han perdido la vista en su niñez, forman muy diferentes 
ideas de los objetos visibles, que o tras personas.

Un jo v en , á  quien Cheselden operó una catarata  , juzga­
b a ,  en el momento de recib ir la vista , que todos los objetos 
que veia estaban en contacto con sus o jos: no podia distin­
gu ir los ob jetos, aunque de muy diferentes form as. Aquellos 
con que estaba familiarizado ya por el ta c to , los examinaba 
con grande atención con el fin de reconocerlos o tra vez; pe­
ro ,  teniendo dem asiadas cosas que aprender de una vez, 
olvidaba pronto todo lo que habia observado. Se admiraba 
de que las personas que él m as am aba, no fuesen mas herm o­
sas que las dem ás. Antes de rec ib ir la vista habia mostrado 
un  g ran  deseo de reco b ra r este sentido. Los dem ás sentidos 
de las personas que lian estado ciegas por mucho tiem po, se 
hacen mas esquisitos, acaso , porque no están sujetos á  la 
distracción producida por la vista de tantos objetos. Sin em­
bargo los ciegos se distinguen am enudo, por una notable acti­
vidad mental y un desarrollo maravilloso de las potencias in­
telectuales. Su tacto y oido, en especial, se hacen muy agu­
dos. Asi se dice de un ciego que vivia en Puiseaux, de F rancia , 
químico y músico, que valuaba con exactitud las proporciones 
de  los objetos, juzgaba de la distancia del fuego por el g ra ­
do de calor, determ inaba la  cantidad de Huido en los vasos 
por el sonido que p roducían , al co rre r de uno á  otro, y la 
proxim idad de los objetos por la impresión del a ire sobre su 
ro stro . D eterm inaba tam bién los pesos de los cuerpos y las 
capacidades de los vasos con m ucha aproximación. El céle­
b re  Saunderson, profesor de m atem áticas en Cam bridge, per­
dió la vista en su tierna juventud; inventó diferentes proce­
dimientos pa ra  facilitar sus estudios en aritm ética y geome­
tría . Su sentido del tacto e ra  tan fino, que distinguía mone­
das falsas con pasarlas simplemente por entre  los dedos, á 
pesar de que estuviesen tan  bien e jecu tadas, que aun perso­
nas inteligentes pudiesen ser engañadas.

E n  el caso de personas destituidas de la vista , es nece­
sario re c u rr ir  á  otros sentidos pa ra  suplirla. S i , por ejemplo, 
deseam os enseñarles las a rte s  de lee r y e sc rib ir , es preciso 
prepararles le tra s , que sean palpables a l tacto , y la mano 
ser guiada hasta el punto de poderlas copiar. Si deseamos
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comunicarles un  conocimiento de la  superficie de la tie rra , 
es indispensable prepararles globos y m apas, con sus divi­
siones etc. en relieve. Los conocimientos adquiridos por este 
m edio, es forzoso se obtengan con mas lentitud que los adqui­
ridos por la  vista. Los sentidos del tacto  y de la  vista se di­
ferencian en que el prim ero sube por grados desde la  percep­
ción de las partes  á  la  percepción del todo , m ientras el úl­
timo abraza el todo de una sola m irada. E s sin em bargo, evi­
dente que el ciego no puede se r instruido en las escuelas co­
m unes destinadas pa ra  los que ven ; en p rim er lu g a r, porque 
los medios de instruir por el tacto  faltan en teram ente; y en 
segundo lu g a r , porque los progresos de los dem ás niños 
quedarían re ta rdados  por el aprendizage lento de los ciegos. 
Po r esta razó n , y  porque los ciegos form an no pequeña parte  
de la  poblacion de cada pais, se han form ado, en diferentes 
capitales, establecimientos pa ra  la instrucción.

■EnPrusia ascienden á  m as de 13 ,000  alm as. Zeune en 
su B elisario, ha  sentado como ley g e n era l, deducida de la 
observación, que la  proporcion de ciegos decrece desde el 
ecuador hácia los polos. E n  E g ip to , d ice , es de 1 á  100. La 
instrucción proporcionada en las escuelas á  los c iegos, tiene 
por ob je to , en prim er lu g a r , el general cultivo de sus facul­
tades intelectuales. Despues se les enseña algún a rte  que los 
habilite para  proveer á  su subsistencia. E stas a rtes  son de dos 
géneros; ejercicios mecánicos ó m úsicos. La instrucción del 
c iego , no obstan te, abraza tre s  ram o s , 1 .‘ trabajos m ecáni­
co s, 2 ° bellas a r te s :  3." ciencias, porque es imposible de­
te rm inar sin pruebas el genio peculiar de los ciegos, si por 
ejemplo han de se r educados p a ra  m ecánicos, músicos ó m ate­
m áticos. Las instituciones germ ánicas pa ra  los ciegos asi co­
mo las de P a ris , tienen este c a rac te r distintivo, m ientras que 
las inglesas tienden m as exclusivam ente á  proporcionar la 
instrucción en obras m ecánicas. L a  prim era idea de una insti­
tución sem ejante pa ra  los ciegos fué concebida por Valentín 
H aüy , herm ano del célebre m ineralogista, siéndole sugeri­
da por el conocimiento que hizo con una señora alem ana 
ciega, la  baronesa de Don Parádis, de Y iena, que visitó á  Pa­
ris en 1780 , y  tocaba el órgano con general aplauso. 
H aüy visitó repetidam ente á  esta señora ing en io sa , y 
quedó muy sorprendido de encon trar en su cuarto diferentes 
instrum entos pa ra  la  enseñanza délos ciegos; como po r ejern-
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p ío , mapas y un aparato  portátil de im prim ir por medio 
del cual se correspondía aquella señora con Yon Kempelen 
en  V iena, (el inventor del au tóm ata hablador) y con un ca­
ballero ciego instruido, llamado W eissem bourg, en Manheim. 
H aüy comparó la g ran  cultura  de estos dos alem anes con el 
estado degradante  de  los ciegos en F ran c ia , donde en la fe­
ria  anual de S. Ovidio, un especulador liabia recogido diez 
pobres c iegos, en trages ridículos y m alamente decorados, 
pa ra  serv ir de espectáculo con anteojos y e jecu tar un con­
cierto  burlesco. E l g rande  establecim iento pa ra  los ciegos, ó 
el hospital de los 500 , llamado comunmente de los quince 
veintes, fundado en 1260 por San L uis, despues de su cru­
zada á  Egipto durante  la cual quedaron ciegos tantos solda­
dos por la  oftalmía re inante  en aquel pais, no fué ocasion de 
p resen tar al filantrópico Haüy una p lacentera pin tura de la 
cu ltura  intelectual de los ciegos, sinó mas bien una escena de 
corrupción,m oral. Sin em bargo resolvió hacer por los ciegos 
en F ran c ia , lo que el abate L ' Epée liabia hecho por los so r- 
do-m udos. En 1784 abrió un Instituto en que fueron instrui­
dos no solo en ejercicios mecánicos apropiados, como h ilar, 
h ace r m e d ia , h a ce r fran ja s , y  traba jar bordados , sino tam ­
bién en la  m úsica, lectura, escritu ra , geografía y o tras cien­
cias. A este propósito inventó medios particu lares de ins­
trucción , parecidos á  los de que habia tenido conocimiento en 
su  tra to  con los dos ciegos alemanes Paradis y  Yeissembourg. 
P a ra  instru ir en la lec tu ra  se habia procurado le tras  abulta­
das de m e ta l, las cuales podian im prim irse tam bién sobre el 
papel. P a ra  la  escritura  usaba de cajas particulares de es­
crib ir. P a ra  contar ten ia  figuras movibles de m etal, y casi­
llas pa ra  las cifras en que pudieran fijarse las figuras: pa ra  
enseñar la  geografía habia p reparado m apas en que se ha­
llaban colocadas de diversas m aneras las m on tañas, los rios, 
las ciudades, y los límites de los países etc. E n  el principio 
la sociedad filantrópica pagó á  sus espensas doce ciegos, des­
pues en 1791 fué recibido el Instituto bajo la  protección del 
Estado y unido al de sordo-m udos; pero habiéndose tenido 
esto por inconveniente, fué separado en 1 7 9 5 , é  incorpora­
do en 1801 al hospital de los quince veintes. Habiéndose es- 
perim entado que la confusion de jóvenes ciegos con soldados 
ve te ranos, era  muy perjudicial á  los p rim eros, Haüy, lleno 
de indignación, marchó á  San Petersburgo en 1806 , pa ra
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establecer allí un Instituto sem ejante. Despues de la restau ra­
ción, en 1815, el establecimiento fué repuesto y nom brado el 
S r. Guillíé su D irector. Inm ediatam ente despues que en F ran ­
cia se establecieron en la Gran B retaña los prim eros insti­
tutos pa ra  los ciegos, donde, sin em bargo, están  sostenidos 
únicam ente por las contribuciones de personas particulares. 
En 1790 ,se  estableció en Liverpool un instituto sem ejante don­
de varones y hem bras eran  instruidos en las labores manuales, 
en can tar himnos y tocar el órgano. E n  1791, se estableció 
otro en Edim burgo: la ocupacion principal e ra  hace r canastillos 
y  cosas análogas. Se erigió uno en Londres en 1800; como asi­
mismo en Dublin, Bristol y N orw ich.E n Alemania el prim er ins­
tituto público pa ra  los ciegos fué establecido por el Iley de P ru - 
sia en Berlín, en 1806, cuando Haüy pasó po r e sta  ciudad, sien­
do Zeune nom brado su director. Inventó muchos instrum entos 
mas sencillos que los que se habían usado antiguam ente, y que 
correspondieron al intento muy bien. E n treo irá s  cosas, llevó á 
un  g ran  pumo de perfección los m apas y  globos destinados al 
uso de los ciegos; los cuales en m uchas pa rte s  de E uropa se 
usan tam bién p a ra  la  instrucción de los dem ás, y presen­
tan  por medio de las elevaciones y depresiones de la  superficie 
elevaciones proporcionales que ayudan á  la  m em oria pode­
rosam ente. En la  aritm ética , dirigió su atención cuasi exclu­
sivam ente á  los cálculos m entales. Los prim eros institutos 
de ciegos de Alemania despues de los de Berlín, se establecie­
ron  en Y ienay  P r a g a ,  ambos en 1 8 08 , y en el mismo año, 
el de A m sterdam . E n  18 0 9 , se abrió el Instituto enD resde , 
E n  1810 se fundó la misma institución en Zurich po r la so­
ciedad auxiliar. Igual establecim iento se instituyó en Copen­
hague en 1811 , según el plan del piofesor firorson, por la 
Sociedad de Chain. Despues de la  gran  gu erra  po r la  liber­
ta d , desde 1813 al 15 , cuando la oftalmía egipcia hizo sus 
estragos tan  terrib les en los ejércitos europeos, se estable­
cieron diferentes institutos p a ra  los soldados ciegos, según el 
plan de Z eune , en Prusia. Su objeto e ra  instru ir á  los solda­
dos que habían quedado ciegos y habilitarlos á  e je rcer sus 
antiguos negocios, ó labores íitiles. Todas estas escuelas es­
tuvieron destinadas á  continuar solamente hasta que los sol­
dados hubieron recibido en ellas la instrucción en alguna in­
dustria , sin em bargo , dos de las m ism as, la de  Breslau y 
Koenigsber se pusieron bajo un pie nennanen te .
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El Instituto para  los ciegos de P e tersbu rgo , que fué es­
tablecido por H aüy, pero que nunca estuvo en un estado 
próspero , parece haber declinado en g ran  m anera , despues 
lie la vuelta de su fundador á  F ran c ia , en 1816. Los insti­
tutos para  ciegos están  cuasi enteram ente concretados á  la 
E uropa, y  parecen  se r peculiares de la  A lem ania, Holan­
da, D inam arca, F ran c ia , Ing la te rra  y P rusia. E l Padre 
Charlevoix dice, que en el Japón, las m em orias del imperio 
están cometidas á  la m em oria de los ciegos; y Golowuin valúa 
su núm ero en la g igantesca c iudad de Fedo , en 5 6 ,0 0 0 , pero 
ninguno menciona que allí haya ningún establecim iento para 
ellos. E l d irector del Instituto de Viena, F . W. Klein lia pu­
blicado una buena obra elemental pa ra  la instrucción de los 
ciegos y hacerlos útiles ciudadanos. El prim ero  y aun el úni­
co establecimiento de esta especie en A m erica , se comen­
zó en Boston en el año 1829. E n  principio de aquel año, dió 
una acta  de incorporacion la legislatura de M asachussetts, 
pa ra  diferentes caballeros, autorizándolos á  establecer el nue­
vo asilo inglés pa ra  los c iegos, con el objeto de educarlos: 
tenemos entendido que esta  institución sigue prósperam ente.

E '  2 8  d e  d i c i e m b r e  ú l t i m o  s e  v e r i f ic a r o n  s e g ú n  c o s tu m b r e  l o s  e x á ­
m e n e s  p u b  ic o s  d e l C o le g io  d e  S o r d o - m u d o s  y  E s c u e la  d e  c ie g o s  e n  el 
g r a n  s a ló n  d e l  e s t a b l e c i m i e n t o ,  l le n o  c o m o  s i e m p r e  d e  u n a  e s c o g id a  c o n ­
c u r r e n c i a .  P r e s id ió  e l  n e lo  el E x c m o .  S r .  D .  M a te o  S e o a n e ,  d i r e c t o r  d e  
la  S o c ie d a d  e c o n ó m ic a  d e  A m ig o s  d e l  p a i s ,  h a l l á n d o s e  p r e s e n te s  m u c h o s  
s o c io s  d e  d ic h a  c o r p o r a c io n .  lo s  S r e s .  R e c to r  y  S e c r e t a r io  d e  la  u n i v e r -  
d a d  l i t e r a r i a  d e  e s t a  c o r t e ,  u n a  c o m is io n  d e l  E x c m o  A y u n ta m ie n to  e t c .A  

°.n f e  y  , n e d ia  e m p e z a r o n  lo s  e je r c i c io s  c o n f o r m e  a l p r o g r a m a  r e p a r ­
t i d o  á  lo s  c o n c u r r e n t e s :  y  lo s  a l u m n o s ,  a s i s t i d o s  p o r  s u s  p r o f e s o r e s ,  t r a ­
b a j a r o n  a  d i s c r e c ió n  d e l S r .  p r e s id e n te  e n  A l f a b e to ,  N o m e n c la tu r a ,  G r a -  
m a t i c a .  K e l ig io n  e t c ,  p r e s e n t a n d o  p l a n a s ,  l e t r a s  d e  a d o r n o  y  d i b u j o s  d e  
v a r i a s  c l a s e s  q u e  c i r c u l a r o n  e n t r e  lo s  c o n c u r r e n t e s .  L o s  c i e g o s  m a n i f e s ­
ta r o n  d e s p u e s  s u s  a d e l a n l o s  en  L e c t u r a  d e  t o d a s  c la s e s ,  E s c r i t u r a ,  A r i t ­
m é t i c a ,  G e o m e tr ía ,  G r a m á t i c a  y  G e o g r a f ía ,  p r e s e n t á n d o s e  l a s  p r u e b a s  d e  
u n a  n u e v a  e s c r i t u r a  en  n e g ro  d e l  m a s  v i s to s o  e f e c to .  L a  a l u m n a  M a r ía  
f  r a n c i s c a  D ía z  C a r r a le r o  ( l a  c ie g a  d e  M a n z a n a r e s )  a d e m á s  d e  lo s  c o n o ­
c i m i e n t o s  a d q u i r i d o s  e n  e l  p o c o  t i e m p o  q u e  l le v a b a  d e  a s i s t e n c i a  á  la  
c l a s e ,  lu c ió  s u  h a b i l i d a d  e n  e l  l a t í n  y  e n  l a  im p r o v i s a c ió n  p o é t i c a ,  no 
h a b ie n d o  s id o  p o s ib le  r e t e n e r  m a s  q u e  la  s i g u i e n t e  d é c im a  q u e  p r o n u n ­
c ió  a l  r e c i b i r  e l  p r e m io  q u e  e r a  u n  á l b u m  d e  p o e s í a s .

E n  e l e x á m e n  p r e s e n te ,  
c o n  p r o f u n d a s  e f ic a c ia s ,
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p r e te n d o  d a r l e  l a s  g r a c i a s  
á  m i  s e ñ o r  P r e s id e n te  
y  a l  p ú b l i c o  q u e  in d u lg e n te  
n o s  a s i s t e  en  e s to s  d ia s ,  
p u e s  l a s  e s p e r a n z a s  m ía s  
a l g ú n  f r u to  h a n  c o n s e g u id o  
y  e s  h a b ie n d o  r e c ib id o  
u n  á l b u m  d e  p o e s í a s .

L o s  p r e m io s  p a r a  lo s  m u d o s  c o n s is t ie r o n  en  l i b r o s ,  c a j a s  p a r a  d i b u  ¡o 
y  p i n t u r a ,  y  p a r a  l o s  c ie g o s  e n  o b je to s  d e  r e l ie v e  y  ú t i l e s  p a r a  l a b o r e s .  
J .o n c lu id o s  lo s  e x á m e n e s  l a  c o n c u r r e n c i a  f u é  a d m i t i d a  á  v i s i t a r  e l e s t a ­
b l e c im ie n to .

. , “ M,r ; P e m n n d o  B e r t h i e r ,  s o r d o - m u d o  y  d e c a n o  d e  lo s  p r o f e s o r e s  
d e l  I n s t i t u t o  d e  P a r í s ,  h a  s id o  a g r a c i a d o  c o n  la  c r u z  d e  la  l e g ió n  
ü c  h o n o r  q u e  e l  m is m o  p r e s id e n te  d e  l a  R e p ú b l i c a  c o n c u r r ió  á  p o n e r le  
p o r  s i l  m a n o  e n  e l  a c to  d e  l o s  e x á m e n e s  p ú b l i c o s .

- - M r .  M o re l ,  p r i m e r  p r o f e s o r  d e l I n s t i t u t o  d e  P a r i s y  r e d a c t o r  d e  lo s  
A n a l e s  d e  S o r d o - m u d o s .  h a  s id o  n o m b r a d o  d i r e c t o r  d e l  I n s t i t u t o  d e  
B u rd e o s ,  q u e  e s  e l  s e g u n d o  d e  l a  F r a n c i a ,  y  e n  e l  q u e  h a n  s id o  d i r e c ­
to r e s  h o m b r e s  t a n  c é l e b r e s  c o rn o  e l  a b a t e  S i c a r d ,  G u i lh i e  y  D e s ir é  
O r d in a i r c .  J

- - N u e s t r o  c o m p a t r io t a  e l  S r .  D . R a m ó n  d e  la  S a g r a  h a  p u b l i c a d o  en  
P a r í s  u n a  m e m o r ia  m u y  c u r i o s a ,  s o b r e  l a  f a c i l i d a d  q u e  t ie n e n  lo s  c ie ­
g o s  p a r a  e l  c á l c u lo  m e n t a l ,  c o m p r o b a n d o  s u s  o b s e r v a c io n e s  c o n  lo s  h e ­
c h o s  q u e  h a  p r e s e n c i a d o  e n  s u s  v i a g e s  y  s e ñ a l a d a m e n te  e n  e l  I n s t i t u t o  d e  
c i e g o s  d e  A m s te r d a m .

- H a c e  p o c o  t i e m p o  q u e  e n  lo s  p e r ió d i c o s  d e  d e  l a  C a p i t a l  s e l e i a  lo 
s ig u i e n t e :

M u d o s  c u r a d o s .  H a c e  p o c o s  d i a s  fu e r o n  c a p t u r a d o s  p o r  l a  p o l ic ía  
c u a t r o  m o c i to s  d e  c u e n ta  q u e  p a r e c e  i b a n  d e s a l i a d o s  á  n a v a j a ,  r e s u l t a n ­
d o  d e s p u e s  q u e  d o s  d e  e l lo s  s o l í a n  i r  p o r  lo s  c a f é s  U n g ié n d o s e  m u d o s  
im p lo r a n d o  d e  e s t e  m o d o  la  c a r i d a d  p ú b l i c a .  E n  lo s  r a l o s  d e s o c u p a ­
d o s  p a r e c e  q u e  ta m b ié n  s o l i a n  o c u p a r s e  e s to s  d o s  p á j a r o s  e n  d e s p lu m a r  
r a t e r a m e n t e  a l  p r ó j im o .

— E n  el P o s t i l l o n  d e  G e r o n a  d e l 4  d e  E n e ro  s e  I c e lo  s ig u i e n t e :
« E l p ú b l ic o  s e  l ia  o c u p a d o  m u c h o  e s to s  d i a s  d e  u n  s u c e s o  q u e  á  s e r  

p o s i t i v o ,  n o  d e j a r í a  d e  s e r  d e  g r a n  i n t e r é s  p a r a  l a  h u m a n i d a d .  S in  s a l i r  
g a r a n t e s  d e  la  v e r a c id a d  d e l  h e c h o :  lo  t r a n s c r i b i m o s  la l  c o m o  lo  h e m o s  
o id o  r e f e r i r  e n  a lg u n o s  c o r r o s  d e  c u r io s o s .  E n  la  c a r r e t e r a  q u e  s e  e s t á  
a b r i e n d o  p a r a  l’ a l a m ó s ,  t r a b a j a  c o m o  p e ó n  u n  S o r d o - m u d o  d e s d e  la  e d a d  
d e 7  a ñ o s .  O tro  d e  lo s  p e o n e s  o c u p a d o s  e n  la  m i s m a  y  q u e  t r a b a j a b a  c o n  
v a r i o s  c o m p a ñ e r o s  en  u n  d e s m o n te ,  le s  h iz o  n o t a r  c i e r t o s  in s e c to s  q u e  
e n c o n t r a r o n  d e b a jo  d e  u n a  p i e d r a ,  y  q u e  s e g ú n  é l  d i jo ,  m e z c l a d o s  c o n  
o t r o s  in g r e d i e n t e s  p o d r í a n  h a c e r  r e c u p e r a r  e l  o id o  y  e l  h a b l a  p o r  c o n s i ­
g u i e n t e  á  s u  in f e l iz  c o m p a ñ e r o ,  p r e t e n d ie n d o  q u e  é l  t e n ía  e s t e  s e c r e to  
d e  u n  g e  fe  á r a b e ,  á  q u i e n  h a b ia  s e r v id o  e n  l a  c a m p a ñ a  d e  A r g e l .  P a r e c e  
s e r  q u e  m e d ía n t e  u n a  c o r t a  c a n t i d a d  s e  c o n v in o  e n  h a c e r  l a  p r u e b a  y  
q u e  h a  d a d o  e s t a  u n  r e s u l t a d o  e l m a s  fe l iz  á  l a s  p o c a s  h o r a s ,  e n  t é r m i ­
n o s  q u e  te n ie n d o  p e r f e c t a m e n te  r e c u p e r a d o  e l  o id o  e l  a n t i g u o  S o r d o - m u -  
d o ,  s e  le  e s t á n  e n s e ñ a n d o  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  o b j e t o s  y  e m p ie z a  á  h a b l a r
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c o n  l a  s u f i c i e n t e  c l a r i d a d  p a r a  d a r s e  á  c o m p r e n d e r  f á c d m c n l e .  Somos 
d e  o p in io n  q u e  e n  e l  g r a d o  d e  p u b l i c i d a d  q u e  l i a  to m a d o  e s t e  s u c e s o ,  
m e r e c e  la  p e n a  d e q u e  s e  o c u p a s e  d e  é l  s é r i a r n e n le  q u i e n  s e  h a l la s e  en  el 
c a s o  d e  d e s m e n t i r lo  s i  n o  e s  v e r d a d e r o ,  ó  d e  m i r a r l o  c o n  l a  im p o r t a n c i a  
q u e  s e  m e r e c e  e n  c a s o  d e  s e r  p o s i t iv o .

E n  c o n f i r m a c ió n  d e  e s te  s u c e s o  s e  n o s  d ic e  e n  c a r i a  a e  B a r c e lo n a . . . .  
« Q u e  e n t r e  lo s  t r a b a j a d o r e s  d e  u n a  c a r r e t e r a  d e  a q u e l l a  c i u d a d  e x is t ía  
u n o  m u d o ,  á  q u i e n  o t r o  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s  i n v i tó  v a n a s  v e c e s  p o r  s e ­
ñ a s  á  q u e  le  d e v o lv e r ía  e l  h a b l a ,  q u e  lo s  d e m á s  c r e í a n  l a b u lo s o ,  y  e s to  
u n i d o  á  u n o s  c íe n lo  y  p i c o  d e  r e a l e s  q u e  s e  n e c e s i t a b a n  p a r a  e l  m e d ic a ­
m e n to  r e t e n í a  a  a q u e l l a  ^ c n l e  o s c u r a  d e  l l e v a r lo  á  c a b o ,  h a s t a  q u e  y a  
r e u n id a  la  s u m a  e n t r e  e l lo s  y  d e c id id o s ,  s e  p u s o  e n  e je c u c ió n  la  o p e r a c io u  
e n  e l  im p o s ib i l i t a d o  v r e s u l t a  q u e  h o y  h a b la ,  d e b ie n d o  el a u t o r  d e  e s to  s u  
s e c r e to  a  u n  m o r o  d e  l a s  c o s t a s  d e  A f r i c a ,  e n  p a g o  d e  u n  s e r v  c ío  q u e  
e l  p o s e e d o r  d e  é l  e s t a n d o  e n  G i b r a l l a r  le  p r e s tó .»

N o s o tro s  d u d a m o s  d e  e s t a  c u r a c i ó n  e n  u n  v e r d a d e r o  S o r d o - m u d o  y 
n o  te n e m o s  d u d a  d e  q u e  e s  in e s a c to  lo  q u e  s e  d i c e  d e l u s o  d e  la  p a l a b r a  
q u e  r e c o b r ó  a l  i n s t a n t e  e l  S o r d o - m u d o .  S o lo  g r a d u a l m e n t e  s e  e n t r a  e n  
p o s e s io n  d e  la  p a l a b r a  q u e  c o m o  a r t e  d e  im i t a c ió n  n e c e s i t a  i r  p r e c e d i ­
d a  p o r  e l  e je r c ic io  d e l o id o  q u e  p e r c ib a  lo s  s o n id o s  d e  l a  v o z  h u m a n a  
q u e  s e  h a n  d e  i m i t a r  p o r  a n a lo g ía .

— E l s ig u i e n t e  s u c e s o  q u e  h a n  r e f e r id o  lo s  p e r ió d ic o s  m a n i f i e s t a  h a s ­
t a  q u é  p u n t o  a b u s a n  a l g u n o s  m a l  i n t e n c io n a d o s ,  d e  u n a  d e  l a s  m a s  d e ­
p l o r a b l e s  s i t u a c i o n e s  d e  la  e s p e c i e  h u m a n a .

E n  l a s  r a m p a s  d e  la  c u e s t a  d e  l a  V e g a ,  r a s g a b a n  d o s  c i e g o s  c o n  im ­
p í a  m a n o  s u s  g u i t a r r a s ,  a l  m is m o  t i e m p o  q u e  c o n  s u s  m o n ó to n o s  c a n to s  
a t r o n a b a n  á  l o s  t r a n s e ú n t e s .  E s to s  a p r e s u r a b a n  e l  p a s o  p o r  n o  o í r  ta n  
d e s a g r a d a b l e  m ú s i c a ,  y  p o r  i .o  m i r a r  l a  p r o s t i t u c ió n  d e  u n o  d e  n u e s ­
t r o s  i n s t r u m e n t o s  n a c io n a l e s .  P e r o  n o  a s i  v a r io s  jó v e n e s ,  d e  e s o s a  q u i e ­
n e s  l o s  h o m b r e s  h a n  d a d o  e n  l l a m a r  p o l lo s ,  lo s  q u e  a l  p a s a r  p o r  a q u e l  
s i t i o ,  s e  p r o p u s i e r o n  d i v e r t i r s e  á  c o s ía  d e  l o s  in f e l ic e s  c ie g o s .  A l  e t c e to ,  
y  d e s p u e s  q u e  e s to s  h u b i e r o n  to c a d o  u n  b u e n  r a t o ,  d i j o  u n o  d e  l o s  s u ­
s o d ic h o s  p o l lo s  a  u n o  d e  lo s  c ie g o s :

- T e n g a  V . e s a  p ie z a  d e  d o s  c u a r t o s ;  u n  c u a r t o  p a r a  c a d a  u n o :
P o c o s  m o m e n to s  d e s p u e s  u n o  d e  l o s  c i e g o s  d e c í a  á  s u  c o m p a ñ e r o .
- P e d r o ,  a l á r g a m e  e l c u a r t o  d e  lo s  d o s  q u e  t e d i ó  e s e  c a b a l l e r o ,  ó 

d á m e  l a  p ie z a  y  t e  d e v o lv e r é  e l  q u e  t e  t o c a .  ,
— ; B u e n a  e s  e s a !  T ú  e r e s  e l  q u e  t i e n e s  q u e  h a c e r lo ,  p o r q u e  a  t i  te  

e n t r e g ó  l a  m o n e d a .
— ¿ A  m í?
- A  t í .
— V a m o s ,  l i o  P e d r o ,  n o  t e n g a  u s t e d  g a n a s  d e  b u r l a r s e .
— E l q u e  s e  b u r l a  e r e s  t ú .
—  ¡In s o le n te !
¥  t r a s  d e  e s t a s  p a l a b r a s  v in ie r o n  o t r a s  y  o t r a s ,  h a s t a  q u e  p o r  fin l le ­

g a r o n  á  l a s  m a n o s .  A f o r tu n a d a m e n te  u n  c a b a l l e r o  q u e  h a b ía  p r e s e n c ia d o  
la  e s c e n a ,  s e  a c e r c ó  á  lo s  e n c o le r iz a d o s  c ie g o s  y  lo s  s e p a r ó ,  d ic ié n d o le s :

— N o  r i ñ a n  V V .,  p u e s  n in g u n o  d e  l o s  d o s  t i e n e  q u e d a r  e l  c u a r t o ,  
s ie n d o  s o lo  u n a  b u r l a  c o n  q u e  h a n  q u e r i d o  d i v e r t i r s e  u n o s  j ó v e n e s .

E s lo s  h a b ia n  d e s a p a r e c id o ,  y  lo s  c i e g o s  la n z a r o n  a l  a i r e  m u l t i t u d  d e  
im p r e c a c io n e s  c o n t r a  e l lo s .  I’o r  f o r tu n a  n o  h u b o  q u e  l a m e n t a r  m a s  d e s ­
g r a c i a s  q u e  l a s  d e  h a b e r s e  h e c h o  p e d a z o s  l a s  g u i t a r r a s ,  q u e  f u e r o n  la s  
a r m a s  c o n q u e  s e  b a t i e r o n  lo s  c o n te n d ie n te s .
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OBJETO DE LA PUBLICACION.

E s t e n d e r  los beneficios de la educación , esta deuda de 
hum anidad, á  todos los sordo-m udos y  á  todos los ciegos, 
popularizar la  enseñanza y divulgar las instrucciones nece­
sarias pa ra  que los m aestros y los pad res  de los sordo-m udos 
y de los ciegos puedan em pezar con fruto la educación de 
estos desgraciados, tal es el objeto de la  p resente publica­
ción.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

Todos los prim eros dias de m es, desde Marzo próxim o, se 
publicará un número de tre s  pliegos de impresión del mismo 
tam año, panel y  le tra  del prospecto, con su correspondien­
te  cubierta. Se acom pañarán lám in as , abecedarios, cua­
dros sinópticos, mapas emblemáticos y  hojas de impresión en 
relieve cuando el asunto lo exija, y  po r lo menos una de estas 
cosas en cada  núm ero. Al fin de tomo se da rá  el Índice, 
portada y cubierta p a ra  encuadernarle.

E l precio de  suscricion será  el de 24  rs . por seis meses 
y de 4 0  po r un ano.

PUNTOS DE SUSCRICION.

E n  M a d r i d :  L i b r e r í a s  d e C u e s l a ,  M o n íe r  y  Ba illy—Bailliere.
E n  P r o v i n c i a s .  E n  c a s a  d e  lo s  c o r r e s p o n s a l e s  d e  e s to s  s e ñ o r e s  y  d e  lo s  

d e l  e s ta b le c im ie n to  t ip o g r á f ic o  d e l  S r .  M e lla d o .  T a m b ié n  s e  s u s c r ib e  

p o r  m e d io  d e  l i b r a n z a s  en  c a r t a  f r a n c a , a l  a d m i n i s t r a d o r  d e  l a  R e v i s t a  

e n  el c o le g io  d e  S o r d o - m u d o s .
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